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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES --__-_ .- 
LEGISLATURA EXTRAORDINARIA. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA, 

SESION DEL DIA 10 DE NOVIEMBRE DE 1821. 

Se ley6 y aprobó cl Acta de In scsion anterior. 

Se di6 cuenta de una exposicion do D. Juan Fran 
CUSCO Bahí, médico honorario de CBmara dc S. Bl. y VO 
Cd do la Junta superior de Sanidad do Cataluiía, COI 
~UO incluia 16 ejemplares do la Relacion médico-polí. 
tica que habia publicado sobre la aparicion de la flcbrc 
amarilla en Barcelona. Las Córtes recibieron con apre- 
cio dichos ejemplares, y mandaron sc colocasen en 8c 
Biblioteca y Archivo. 

Sc mandó pasar 6 la comision do Marina un8 repre- 
sentacion de las clases de alféreces dc navío y dc frsga- 
ta do la armada nacional del departamento de la Carra- 
ca, en que manifestaban los graves perjuicios que se 
les irrogari8n si se aprobasen los nrtículos G6,76 y 153 
del proyecto de decreto orghico de la armada naval; 
sobre los cuales hacian varias reflexiones, pidiendo B 
las Córtes se les atendiese en justicia. 

A la misma comision pasó otra represcntacion de 
D. Rafael Illescas, piloto graduado de alférez de frse;a- 

1 h la comision que cntondia en In reforma do aran- 
- ( cefcs so mandó pasar uu oficio do1 Secretario del Des- 
3 1 pacho dc Hacienda, incluyendo, dc círdcn do1 Gobierno, 
- l 21 expedicntc cn que la Direccion gcncral tIc ~hdun~rn~ 
1 1 manifestaba la inutilidad do la dc Villaviciosa, cn Astíl- 

1 :ias, para cl comercio do importacion &!l cxtrenjwo, J 
1 ?roponia qucdasc solo para la cxportacion y comercio tlo 
( :abotajc; con cuyo parecer SC couformabn 01 Gobiorno. 

C 
d 

A la misma comiaion pas6 una Memoria dc D. Pnl~lo 
fhuissolfl, vecino dc Cádiz, sobro el importante objeto 
le establecer puerto franso dicha plaza. 

tl 
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A la comision do Hacienda pasb un oficio del .Secre- 
wio del Despacho dc cstc ramo, con que rcmitia, pora 
ue se tuvieran presentes en la resolucion del expEen- 
! general de reemplazos, dos exposiciones de la Junta 
acional del Crúdito público, que trstaban de la solici- .~. 

ta, en que hacia nlgunas observaciones par8 que se tu- 
Viernn prOSf?ntCS CJ~ la discusion del art. 152 del r&t?rj- 
do decreto orgúnico do dicha armnda. 
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tud de D. Leandro JosC Vinicgra y D. Federico Ro- El objeto dc este artículo CS que los buques de nuestra 
dol, sobre Pago de fletes do las fragatas mwcantes HCr- marina SC surtan de este indispensable rcnglon, y asi 
cuTes y C’arlola, contratadas el oiio prcíximo pasado por ; 

! 
debe considerarse como parte de una maquina prodnc- 

la extinguida Junta de rcemplrìzos para conducir vívc- tiva que retribuye á la Kacion muy grandes beneficioS, 
res y pertrechos á Costa Firme. I y carece del defecto de otros objetos de mero consumo 

I ó lujo que nada rcproduccn. Los géneros dc que habla- 
mos los consumen los navieros cí marinos, quienes sin 

: infringir ninguna ky ni csponersc a peligro ninguno, 
Mandóse pasar al Gobierno una exposicion del COU- pueden surtirse de ellos abundantísimamente, puesto 

sulndo de la Coruiin, cn que recordaba la que habia di- que para esto no ticnon que pasar por las aduanas, y 
rigido ir las Cortes en 17 de Abril último, manifestando que no necesitan entrar de puertas adentro para apli- 
lo ocurrido con aquel intendente con motivo de haber carlos cí sus propios usos. Cn buque tiene un doble jue- 
eludido cl establecimiento cn aquel puerto do1 almaccn go de velas, como cllos llaman, y aunque sca un triplo 
de depkitos que ordenaba cl decreto de 9 de Koviembrc juego, no se le pregunta al patron por qué lo tiene; y 
de 1820, habiéndose dado mArgen por esto medio al ea- sabemos que en los puertos todos los capitanes se favo- 
caudaloso contrabando que se hacia en Galicia. ; rocen unos á. otros, y que el que necesita velas puede 

encargarlas á un amigo, previniéndole que sean de ta- 
I les ó cuales dimensiones; y aun succdcria que un buque 

nuevo salclria con las simples velas mayores, y pasaria 
Sc dio cucuta, y quedaron aprobados los dictámenes :í Un puerto extranjero, y se provccria allí dc todas las 

siguientes do las comisiones encargadas dc la reforma demás velas cuando cn Espaiía fucscn loa precios de las 
tlc aranceles, reducidos: cl primero, á que SC prohibiese lonas muy altos. ;Cómo podremos comparar este artícu- 
la introduccion dc tinta de imprenta: cl scguxldo, á que lo cou ningun otro, por c.jcrnplo, con esas estrazas 6 tra- 
el avalúo del extracto dc regaliz se redujese á 2 rs. li- pos dc algodou que nada producen, y cuyo conwno cs 
bru, subsistiendo cl dcrccho de salida de 2 Por 100 de entwunente estéril? ¿Cúrno podria la comision proponer 
administracion: el tercero, ;í que SC prohibiese la salida la misma regla para uno que para otro? Así cs que las 
dc las cortezas dc alcornoque, encina y roble , scgun 
propuso el Gobierno: el cuarto, & que SC habilit.asc el ! 

comisiones, consiguientes cn sus principios, conociendo 
las distintas clases dc efectos de que SC trata, lo que han 

artículo lierra manganesa para el comercio, incluyendole hecho ha sido proponer una medida como la que han 
c11 la nueva tarifa pendiente dc la aprobacion dc las I propuesto, en la que SC fije un m&ximo, esto es, un 
Ctirtes, avaluúndolo para su cxtraccion 6 introduc- I precio determinado, 6 fin dc que si en España kgara h 
cion ú 80 rs. cl quintal, y cobrúndosc en el Primer ca- I ser excesivo el de estos géneros productivos, no perdiera 
SO el 2 por 100 dc administracion , y cn cl segundo I la Nacion las utilidades que lc pueden reportar en SU 
80 por 100 dc derechos: cl quinto, 6 que respecto A mismo consumo. 
haber despachado la comision con fecha de ayer otros ! Adcmús, despnes do la regla establecida en el ar- 
dos expedientes, dc los cuales queda hecha menoion eu i ticulo l.‘, se sigue una consecuencia forzosa para la 
el número tercero, cl rclat.ivo & la pcticion del intcn- / aprobaeion deI 2.O; porque si no querernos que el labra- 
dcntc do Ckliz para qno se prohibiese la extraccion de 1 dor sea arbitro de imponer la ley en los precios de lOS 
corteza de encina y alcornoque se agregase á los refe ( ckiíamos, siendo cl único abastecedor 6 productor, Y 10 
ridos expedlcntes, para que la resoIucion que recayese ( Ajamos un limite 
sobre ellos comprendiese igualmente á este: el sexto , á ! 

, icómo no hornos de fijarlo al fabri- 
cante, que podria abusar contra cl productor de los Ca- 

que se bajase cl avalúo del artículo castañrcs ít 4 rs. nr- 1 namos y contra el consumidor de las lonas? Asi, Pues, 
roba y el de abellanas !k 1 G , en vista de las rcflcxiones I este ramo no es comparable con los demas que he citado 
hechas por ~1 Cousulado dc Bilbao; y cl setimo, {i que dc un consumo estéril y dc pura pbrdida para la IQXion; 
Mando Ya propucsta cn la nueva tarifa pendiente dc In 1 y lo que en este articulo se propone es una consecoen- 
aProbaeiOn dc las Cdrtcs la rebaja cu los derechos del 
bacalIa que propuso la Diputacion provincial de Viz- 

cia del primer artículo que SC ha aprobado, y quC, como 

caya, SC devolviera 5u reprcscntacion al Gnhicrno para 
So dijo ayer, no admite comparacion con hi regla de 
otros generos do lujo, ni con la de los granos. BaY mas: 

SU conocimiento y efectos consiguientes. en la ley dc prohihicion do los granos SC fijó el PrceiO 
mArtimo hasta cl cual podria subsistir la prohibicion, 
sin prevenir que en este caso hubiese de pagar derechos 

Leyóse por segunda vez cl proyecto de decreto so- 
en su entrada y mucho menos que hubiesen de ser de 

brc la division militar de la Península. 
los más subidos; pero muy distintamente se prOPonc 

i para los cáhamos y sus artefactos, pues que sc preseri- 
, be que en caso dc que por su carcst.ía deban entrar, Pa- 
; guen los mayores derechos establecidos, esto es, 30 
1 por 100 con bandera espafiola , y que con los recargos 

Continu6 Ia discusion del art. 2.” del dictámen dc ( dc la extranjera, gastos, fletes y seguros de los traspor- 
IaS comisiones reunidas de Hacienda y Comercio, inscr- ) 
to cn la sesion de ayer, sobre introduccion de ~&fiarno 

tes de materia t.an voluminosa y de poco valor equival- 

y lino del extranjero, acerca del cual dijo 
drá a un sobreprecio de 50 por 100 en favor de la Pre- 
ferencia de nuestros chfiamos. Esto no obstante, fui quien 

El Sr. OLIVER: Para que las Córtes puedan dar la 1 CII las comisiones opuse más reparos contra las modifi- 
resolucion que tengan por m& acertada, scr5, bueno que 1 caciones que se creyeron necesarias y que ahora SC im- 
atiendan 6 que las lonas, lonetas y brines se distinguen ! pugnan ; y sobre esto apelo al testimonio de todos mis 
prrcisamcntc de los dcmls goncros, . ya c\u cl objeto c1 1 compaimros. 
tlut’ sc! @icen, yrr tnmbien en el prrrtido que se saca tlc Esta materia primer8 no es una dc las que pueden 
NI consumo, y rn la CIasc de gentes que lo consumen. adquirir mucho valor en sus primeras preparaciones, Y 



que en un mercado nuestro no puedan sufrir la concu 
rencia del extranjero, porque fkcilmcnk podernos pe’ 
fccciottar 01 cultivo y demtís preparaciones del c;îiiati- 
al igual da Ot,ra nncion ; así como rn materias grosrr: 
y de un tcgido ordinario como las lonas, no pucdc ha 
hcr esa diferencia de precios, no digo dc un 50, per 
ni de un 10 por 100. Atlt:m¿ís dc, que estaùlccida yr 
como he dicho, cn cl primer artículo la rcgln que aqt 
se propone, se debo adoptar; siendo notable que csl 
mismo propuso cl fabricante principal de Andalucí: 
sugcto CJUC ha dado pruebas á las cotnisioncs do SU hot; 
radcz y patriotismo, adomás de que hablaba contra s 
intet+s. Tampoco sc ha dc pwdcr de vista que aquí tra 
tamos de gí?ncros que no SC pucdcn suplir con otros 
como sucede con los dc nuestros vestidos 6 usos pcrsonn 
les. La mitrina y el comercio por velas, ct~ccrados, c’tn 
balajes y por otros objetos hacen un consumo inmcns 
de lonas, lonetas y brines, y seria grande cl perjuici 
que SC segttiria á estas clases productiva9 si les faltas 
esta elernento de su produccion. -Isí, que la comisioi 
no SC ha separado de sus principios, y yo mismo fuí c 
que más apoyé esta prohit>icion; y cntrc otros tcstimo 
nios yuc prcscnt;, fuc uno el dc los aranceles do Fran 
cia, cn que por ecluirocaciott dc atribuir ;í la cntraida 1: 
regla que SigllC para Ii1 s:llid:t, creí al pronto ser aque. 
Ila prohibida, cuando es prccisamctttc la salitln dc lo 
cáitamos la que es prohihitla cn Vrancia, cuyo crro 
advertí luego, y sin embargo, insisto cn lo mismo á fa, 
vor dc nuestra agricultura. 

Seamo permitido advertir dn paso que la Francia 
tan celosa del fotncuto do su agricultura y dc toda cla. 
SC de industria, ndtnitc lo: cAilamos y las lonas con mó. 
dices derechos, al paw que sorcrísimnmcntc ticnc pro. 
hibida la entrada de @neros extranjeros dc algodon 
iSet% esto por contradiccion dc principios? JIs por otra 
reglas muy conocidas y sabidas dc todos; reglas qul 
tuvo nuestro antiguo Gobierno para la prohibicion dc 
los géneros dc algodon, que no dcbc atribuirse á las ac 
tuslw Ctirtes. Y ojalii cstuvicscn nuestras f:l?Jricns en e 
mismo estado de IJrospcridnd á que Ilcgnron k betteflci( 
del sistcrna prohibitivo, que en vez de autncntar 6 cau. 
sar un aumento cn 109 precios, los abarató, como Ic 
prueba la experiencia, dcumiuticndo la voz dc que c’ 
sistema prohibitivo fomenta el monopolio cn daño clcl 
consumidor. Por consiguiente , si las comisiones ac;w 
so han apartado cn algo dc csc rigor dc principios que 
SC relama, 9e ha manifestado que ha sido para prokjcr 
cou prcfcrcncin á todo nuestra agricultura; y :wí ~‘uB 

que la primera vez que las comisiones Sc: cxplicarott al 
Congreso 9obrc cl siclktn:~ prohibitivo, fui, diciendo que 
por regla gcucral debiati prohibirw aquellas martufac- 
turas cuyti mukrias primeras se produjesen CII nuw- 
tro suelo: apelo al tostimonio dc los Diarios dc Cdrtes, 
y al de la.~ Betas y al de tollos los Sres. Diputn,lon. Si 
~11 los succeivos dictámenes espcciflccí los gkeros, ftrc) 
I)orquC se pretendió; por illgutios Sr(:d. Dip.Itadw la cx- 
pocificacion, que despucs por lo* mismos quiere: tachsr- 
9~ como ckcio tlc parcialidad ~111 lw comisiotlcs. Las 
(:olnisionej, IJucs, Itan tenido prwut.cs t0dascst:w y otras 
cousideracioncs; que cl contrnbaudo en esta tnatcrianu 09 
t:tn ficil como en otras, y que rdcnrgo de tlcrechos, aun 
ctt cl caso dc ascender el precio al máximo seitalatlo, 
ccluivaie á una absoluta proitibicion. Si ac:ìso con todo 
ésto no ltan podido acertar li proponc’r lo que debierall, 

1:~s: Córtes lo juzgarán y resolverun lo mejor. 
~1 Sr. LA-LLAVE (D. Pablu): tibre el asun: de 

qw s<: trata mc ha ocurrido uua especie, que propon- 
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drci: en dos palabra por si merece la atcncion da1 Con- 
Veso. Por supuesto que no he pedido la palabra para 
impugnar directnmcnte este art. 2.“: ini qui8u SC ha 
de oponer al fomento do nuestra desmayada industria? 
Y como esta solo puede animarse por medios prohibiti- 
yos hasta cierto pwlto, dc consijiuictit,c, apruebo y 
aplaudo el dickímcn dc la cotnision, que ha apelado al 
Cfhz rcmcdio dc una prohibiciott condicional; pero, Sc- 
fiar, si pasa cl artículo como está, vamos ú I)oncr en un 

compromiso al Gnbicwo, ltnci~iidoln que se tlcclarc por 
el primer contrnhandist.a del I¿eino. La proposicion [J:L- 

rccc algo cscnndnlosa y mal sotimitc; pero voy á rcfcrir 
el hecho dc donde ltc dctlucido esta consccucucia. 

X la hora tic esta caminan para París unos cuatttos 
a,gctitc:s tlcl Gobiwm costwlos pnr í:1, y cotnisioundos 
para comprar huquc9 tic gucrrn H aquc:ll,l potcttcia. El 
ltecho es demasíado notorio, aunqw no lo cs tanto do 
dtindc han de salir los fondos neccsnrios para esta atl- 
quinicioti. Dicen por ahí que para cl10 cst.i:Lti tlcstitiatlos 
algunos miIcs de quintales dc azogue existcntcs cti cl Al- 
ntndcn; pero esto no cs muy del caso para la materia clu 
que trutntnos, y cuando llcguc la oportunidad, cnth- 

et3 nos tlir6rt ó prc~untarcnios por las contlicioticu y 
lutorcs de oste singular contrato, y cntoticcs sahrcmoa 
tam?)icn si (c01uo mc lo sospecho) SC estA vcrticudo y 
;)rodigatitlo cl sudor y sustancia cspaitola en ohscquio 
lo unos cuant.os: p;trticularcs con detrimento dc la Na- 
:ion. ltcpito que esto no es del dia; pero sí lo cs cl prc- 
w que tal vez dent.ro dc, poco, y con cstcmotivo, SC va 
i verificar una cousidcrablc introtluccion tic lona y lictt- 
50 extranjero, con perjuicio notabla dc las fálJricas dcl 
Rcitw. Es verdad que! los particulares pueden cotnprar 
5 introducir buques extranjeros, pagando por esta cla- 
le tic propicdnd cl dcrccho de arancel, que si no tuo en- 
TaRo, cs dc un ü por 100; pero cl arnnccl está puesto 

?ara las ventas y compras de los particulares, y ctl tni 
iuicio nuuca ocurrib B la comision qüc cnteIidi6 cI c’s- 

;o, que el Gobierno verifkase tambicn la introducciou 
ie esta clase de cfcctos. Esta á mi ver es muy extrafiu; 
f cuando cn cl prosupuesto dc la marina so concilió 
tna suma pdra construir buques do guerra, si no mc 
!ngafio, fu& con la precisa condicion clc que Sc vorifi- 
:ase en tiucstros astilleros. Pero vamos al asuuto, y BU- 
Iongamos que han anclado ya en alguno tic ttuestros 
lucrtos esos buques; pregunto: cl Gobioruo i,puga 6 tto 
la,ga los dcrcchos? Lo primero es ilusorio y aun ridícu- 
), puos cs lo Inidmo que pagnrsc á sí mismo: ni lo 
,!guttdaJ, iqui6n Ic ha dado csta fkultafl? yo, Ú 10 me- 
03, no sí: dc d6ttde le venga; pero lo peor cd que MI 

uo y cu otro caso (por lo que respecta á lu3 louw du 
u equipo), rcsults un perjuicio Ir nuostra3 ItiIJricw; 
erjuicio que dehc calcular9c IJor la cautidwl dC 10 (LU{: 
J introduw, y no por la calidad dc lus mauos intro- 
Uct,oras, porque, cn doa I)nlabrerl, In9 tlcl Gobierno no 
cnon la virtud de hacer que 9u.g introduccionus no ãl- 
iinen nuestras manufacturak Ka vcrdwl ‘1UC la iti& 
g:etlcia y homt)ríu dc bien dc los cornisiunsdu~ II0 IJw 
arátt tcmcr que sc repi ta aquella tragedia 011 qU0 tttrl 
:sairad;~tnont,c figuramos al lado dc la Iiusia; pero, sc- 
jr, tdcjará por cso dc suwdcr que cn los d&rentw 
tcg0s rlc vcla.3 tic CSOY (lod 6 tres liavíod se introùtizcuu 

iIf:s y má; miles clc vara.3 de lona, que Cuestnn miles 
más miles de pesos, que, para hablar cu rigor, 9ou 

I?):l~lo5 á la ittdust.ria eqJafiola? Pa ]JUcs que no [Medo 
ritar este g01pc que le amctia%d, CI lo menw que .9e le 
)tJ@ al articulo dc quo se treta UD. correctivo ti CXCcy- 
on en favor dc las introducctonce do1 Gohiorno, paru 
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poner B cubierto & los que hoy lo administran, y uo aca- co9 mercantes irian B comprarlas 6 otra parte. Y á nos- 
bar do arruinar una opinion tan vacilante y desmcdra- ot.ros, i qué nos importa que las compren aqul 6 en Mar. 
da como nuestra industria. Pido, pues, á los seiíores de sella, si siempre han dc ser lonas extranjeras las que 
la comision su parecer sobre este particular; y si no se compren? Para nuestras fábricas es indiferente. Ellos 
hallan cn estado de satisfacer, hari: sobre esto mismo tienen abierto el mercado, porque van desde un puerto 
una adicion. n á. otro, y SC proveen donde estAn más baratos estos cfcc- 

El Sr. Olioer manifestó que la comision ignoraba el tos. Pero jcukl ser:i el result.ado de esta prohibicion? 
hecho que acababa de citar el Sr. La-Llave, y que no ! Que SC foment& nuestra industria, y entonces bajarán 
estando en la esfera de su conocimiento, jam&s pudo i los precios, y podremos competir con el extranjero, por- 
prevenirlo, ni dar dictbmen sobre él, limititndose solo á 1 que nuestra marina mercante, por más que se diga, 
Bjar el precio de dichos efectos para que sirviera de re- mientras nuestros góneros no sean tan buenos y tan ba- 
gla cn el aranccl. I ratos, no se proveer& aquí: eso ni sobarlo. El resulta- 

El Sr. SANCHO: Me parece que no SC puede apro- I do que debemos esperar es que prohibiendo la introduc, 
bar ests artículo como está. Suplico al Sr. Secretario , cion dc las lonas extranjeras, SC aumente el consumo 
que lea la nota cí certificado de Ckdiz, para ver el pre- de laa nacionales: que prosperen nuestras fAbricas, y 
cio B que se hallan las lonas cn aquella ciudad. (Leyóse que las lonas lleguen B ser mejores que las extranje- 
esta nota, de la cual resultaba ser el Precio cwrienle en tier- I ras, como lo serÁn, puesto que ya se ha probado que 
ra de cada pieza & lona de 22 á 24 pesos fuertes, nominal). i nuestros c@iamos son mejores que 10s de Rusia, y cn- 
Es decir, que el múximo que se Aja cn cl artículo es el ; tonces es cuando se podrá esperar que se compren aquí. 
mismo precio que ahora tienen. Pregunto yo : i espera- Por consiguiente, cse argumento de la marina mcr- 
mas acaso que cl cfcct.o de esa prohibicion sca cl que cante no tiene fuerza ninguna; y porcstasrazoncs, fun- 
baje el precio del c8Aamo y las lonas, sí 6 no? Si ahora 

i 
dadas en los hechos (porque mis argumentos SC han de 

tienen esc precio que ahí se fija por m8ximo, la prohi- reducir á solo hechos, puesto que yo no entiendo estas 
hicion es nula. Esa misma nota dice que hay efectos, ; materias), me parece que el artículo por ningun título 
pero no hay quien compre: de aquí SC infiere que ese ! puede aprobarse como est8. 
no cs el precio máximo que pueden tener estos efectos. 1 El Sr. ROVIRA: Me parece que se procede bajo un 
lZìn mi rntcndcr es una consecuencia dc rigorosa lúgica principio equivocado. Las lonas son un género, cuya 
que la prohibicion que la comision establece en este ar- ’ introduccion cstu permitida con el aralúo de 5 6 6 rea- 
tlculo cs nula, porque cl precio mksimo es inferior al les por Vara y un 25 por 100 de introduccion, y lo es- 
l\rccio ordinario que tienen esos mismos efectos. Pero , tarb mientras que Ias Córtes no resuelvan otra cosa. Se- 
ahora voy yo ir sacar otra consecuencia, y B probar no I gun el modo con que los Sres. Diputados han impugna- 
solo que cs menor, sino menor de un 25 por 100. do este artículo, parece haber creido que estos g6ueros 

Ayer padecí una grave equivocacion cuando se ha- estaban prohibidos, Por el avalúo actual Viene b Salir 
blnba de pesos, que entendí que eran pesos fuertes, y cada pieza de lona, que tiene sobre 40 varas, á 200 6 
cn cl comercio ae entienden pesos de 15 rs ; equivoca- doscientos y tantos reales, habiéndose subido excesiva- 
cion que yo confieso, porque no es de mi obligacion sa- menta por el que ahora se presenta; de manera, que la 
brr cafas cosas ; y si nun ignoro muchas de Ias que ku- comision, en cierto modo, ha prevenido los deseos de 109 
go obligacion dc saber, no es extraño que esto no lo su- : 
picse. Pero volviendo al asunto, ayer se dijo que los cá- 

señores que impugnan el dictbmen, porque eu Primer 
! lugar, estos géneros con dicho avalúo quedan eu tbr- 

fiamos do Rusia estaban desde 45 rs. hasta 60 en ese 1 minos que muy bien puede llamarse una verdadera 
c8lculo que SC ha leido ahí, al mismo tiempo que SC VCI~- 

dirán CU Granada de 90 á 100 rs, ; es <lucir, ouc la (li- 
: prohibicion, que antes no tenian, y en segundo lugar 
I ha dicho la comision que paguen unos derechos que su- 

fwcwia dc precio do uuos á otr& cfcctos es-la dc un 
30 y un 45 por 100 indudablemento. Por otra par& 
la manufactura en todos los países donde SC trabajan 
lonns, es mucho m6s barata que cn Espafia, ya sca por 
la pcrfcccion do las mbquinaa, ya por la baratura de los 
jornales. porque Espafia cs cl pnís cn que m8s caro se pa- 
gnn ostos jornales; y así, siendo por un lado m6s caro cl 
c&amo. y por otro mas cnra la manufactura, se saca 
por consecuencia que estando las lonas extrai&ras á 24 
pesos on los puertos de Españn, para que se compense el 
lwocio, las lonas espaiíolas hau dc estar á 24 pesos, m&s 
dcsdc un 30 hasta un 45 más, y han dc tener al mismo 
tiempo un tanto por 100 proporcional á la diferencia en 
la manufactura. Es decir, que no solamente es nula Ia 
prohibicion que la comision propone, sino que puede 
t~~~urarsc quo 110 SC Vender& ui una vnra do lona cs- 
p&Wa, y qua no SC da ninguu fomento ci nucst.ra in- 
dustria; porque: dcspucs que qucdaprobado que en Es- 
patin no solo CY mayor cl precio del c8fiamo y cl do la 
manufactura, k estos @cros se les srñaln solo un 5 
Lhw 100, mientras que 6 otros se les ha sellalado un 25, 
un 30 y auu un 35 por 100 dc introducciou. 

birbn ú In mitad 6 mas del valor que tienen al prcSenk. 
Sirva esto como de preliminar para 5jar en Cierto 

modo la idea de la conducta que cn este caso ha obser- 
vado la comision. Creyó ésta que no debia prohibir ab- 
solutamente la entrada de lonas, pues las fábricas que 
tenemos cn Granada y Cervera, y no & si hay alguna 
otra, nunca han provisto á la marina militar, sino Solo 
5 la mercante, que no dejaba de proveerse tambien por 
fuera. Las Córtas extraordinarias en el aso ll (me pa- 
rece que ha de ser en decreto de 16 de Abril), tratando 
de proteger el bucéo de las perlas en las Californias, Y 
la pesca de la ballena, de la nútria y del lobo marino, 
convencidas de la inmensa riqueza que estos ramos PO- 
drian producir, entre otras providencias que tomaron 5 
favor de ln pesquería, fué una dejar libres de toda espc- 
cie de derecho todos los efectos navales que se introdu- 
jcsen para el servicio y armamento de los buques que se 
cmpleascn en estas pesquerías. Esto en cierto modo lo 
tuvo lwoscnto la comision, y no pudo desentenderse do 
que á la marina mercante espatiola, tanto en la nave- 
gcion de altura como en la de cabotaje, era preciso 
protegerla, sí tambien á esta pesca, que produce rique- 
zas incalculables y mayores que las que pueden produ- 
cir las firbricas de lona, Trató, pues, de conciliar todos 
10s intereses, y viendo que el avalúo de 200 rs. con el 

Ahora voy á satisfacer 6 UU argumento que se hizo 
nyor, y que viene aquí muy al caso. So dijo que si se 
wrüicaba que las lonas iban aquí muy caras, los bar- II 
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derecho dc 25 por 100 cra muy bajo y perjudicaba 
las fabricas, aunque favorccia ,í la marina y á la pcsc 
procuró proteger las fábricas, sin daiiar Por eso ú 
pesca ni á la marina. Es Preciso tnmbicn tcncr prcser 
tC que estas fAbricas, como ha dicho el 8r. Olivcr, so 
ticncn aplicncion á las velas dc los buques, esto es, 
una cosa productora, cuando las demás tienen cl COI 
SUIIIO general dc la Nacion: y cs indiforcntc que uno : 
ponga un vestido que lo cucstc 10 6 -50, si quiero ga: 
tarlc de aquel género; pero no cs indifcreuto cl subir 
precio de una cosa necesaria en tbrminos que SC pcrjc 
dique notablcmcnte á la marina y ;i la pesca. Esto SC 
ria favorecer la riqueza dc la h’acion por un lado, y pc: 
judicarla por otro tal vez más rico, pues las fábricas qc 
tcncmos dc lona son muy pocas, y nadie gasta camis: 
ni manteles do cstc gkncro; dc suerte, que no ticr 
aplicacion m6s que B los buques, y no pucdc produc. 
una riqueza como otras f;íhricns, que aunque más 6 rnc 
nos perfectas, al dn hay muchas y dc g&ncros dc gra 
consumo. 
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cadas, pues sus productos SC han dc consumir en expe- 
diciones dc la misma cspccic? Porque por In& que so 
diga que no hay compradores, esa ccrtificacion de C& 
diz 10 que signi5cará cs que con la entrada que ha ha- 
bido estos seis ntios abundan muchísimo lnslonns. 

La comision ha hecho en cierto modo una prohibi 
cion, teniendo cn considcracion que el fabricante gane 
y uno de estos, tal vez el principal, de quien SC ha 
tomado informes, al que ayer sc pudo objetar que su 
intcrcses Ic llamaban & aconsejar la entrada do los ch 
fiamos en esto en que sus intereses son de que no hay 
lona para que se lo compre la suya, dijo que cn permi 
tiL:ndose la entrada con cl avalúo de 24 pesos fuertes 1, 
pieza, le quedaban ganancias muy suficicntcs, y no po 
tlia perder nunca su fábrica. 

El Sr. SANCHEZ SALVADOR: Yohc vivido bns- 
tnnte tiempo cn CBdiz, y hc observado, que tanto las 
lonas, como las lonetas do Rusia, son tan nbundantes 
y baratas allí, que no hay almnccn que no cstí! atosta- 
do, porque toda la gente do mar estaba surtida para 
mucho tiempo. LOS avalúos que SC hacen del tnnto por 
ciento no sirven de nada; y las Córtcs pucdcn contar 
con que si á una pieza de lona 6 dc loneta se In car- 
Ran 200 rs.. no pasa dc 20 lo que rccibc Ia Nncion, y 
:lc aquí nace que las puedan dar tan baratas, 6 pcsnr 
Ic estnr rccnrgndas tic dcrcchos. Lo mismo sucedia con 
21 trigo cn los años anteriores; tcnin 20 rs. do dcrcchos 
3c entrada, y cl Gobierno creyó que hacia una cspc- 
:ulacion permitiendo la introduccion dc 3 millones tk 
knegas, pensando que rccogcria cn las aduanas 3 millo 
les ùc duros; pero iqué resultó? La ruinn dc nucstrn- 
@cultura, sin haber percibido talcs millorrcs; porque 
:I trigo dc la Grecia, que tenis cl recargo que hc dicho, 
;e vcndia 5 32 rs. ; y yo no croo que por 12 so puùiora 
:omprar allí y conducir 6 Espafia. Pues lo mismo suce- 
lc con las lonas; y por cso seria justo, ya que no SC 
)rohihan cnteramentc, que en lugar del 25 SC Ics im- 
longa cl 50 por 100 ó mfis, pues solo vendrán 6 pagar 
11 5 tic otro modo CY decir, que cntrcn libres do dc- 
whos, porque el que vienen á pagnr cs casi cero. 

E 

C 
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Sc dice que cat8 en Cádiz 5 24 pesos fucrks la pic, 
za; y dice cl Sr. Sancho: ((pues iquí: misimo cs cl qul 
ha puesto la comision?)) Es preciso no olvidar que vali; 
25 pesos fuertes puesta cn tierra, y eso la de primer: 
calidad: ahora SC pcrmitirú. su entrada cuando valga I 
bordo 24 pesos fuertes, y pague adcmhs el 25 por 100 
y el recargo de bandera extranjera; pues si viene el 
bandera espafiola , aunque p,aguc esto menos, tcntlrc 
nuestra marina la ventaja de los fletes. Así , rcpitc 
que la prohibicion absoluta pcrjudicaria, no al consu- 
mo de los particulares, sino A una clasc productora, J 
que debe dar más riqueza B la Nacion que las fhbrica!: 
do lona que tcncmos; y en lo contrario no pucdc haber 
inconveniente, y m8s cuando la comision duplica cl 
avahío, y no solo lo duplica, sino dice que hasta cnton- 
ces no se permitirá su entrada; lo cual CS necesario, 
pues con cl avalúo que en el dia tienc, y con cl dcro- 
cho de 25 por 100 viene 5 salir cada pieza puesta cn 
tierra B unos 13 pesos fucrtcs. 

Estos son hechos, y solo por los hechos dchcmos 
yliarnoS y proccdcr; en inteligencia dc que los cspaiio- 
cs, aunque con Constitucion, siempre sou los mismos, 
,iempre descnn vivir 6 costa ajena y gozar dc grandes 
,ueldos; porque lo que SC ha dicho do que Sr los cmplea- 
los SC Ics debe dotar bien para no csponcrlos 6. comc- 
cr fraudes, es un delirio; lo mismo robarian con gran- 
Ios sueldos, porque quieren tener coche y grandes ca- 
as y graudcs pinturas; y esta el Ia ra.zon que mc guiu 
ara opinar siempre que los sueldos no dobcn aumcn- 
irso, sino tlisminuirsc mucho. Volviendo Q las lonas, 
igo que debe aumcnkírselcs los derechos, porque Bi 
0, vendrian B no pagar casi rinda. 

Así 1~0 sc puede objetar á la comision contradiccion 
dc Principios, ni haber perdido dc vista ol objeto do fa- 
vorecer la industria y la agricultura sin perjudicar á. 

El Sr. ALAMAR: La impugnncion que ha hecho 
I Sr, Sancho fi lo que la comision proponc, m&3 bien 
5 sido 6 las razoncs que yo maniPcst6 ayer on mi die- 
2rso. Comienzo por decir que no trato de inculpar ú 

S., ni n nadie, por Iris crrorcs cn qnc hnya podido 
icr; pero así como B todos nos cs permitido ccluivo- 
truos, fr totlos nos es tamhien lícito rcctiflcar la3 Cflui- 
)cacionw Ahora mc ocurren dos rliflcultadc$ acerca 
: lo que S. S. ha dicho. Es indudable que cl vcrdntlo- 

ninguna otra clase. Las Cbrtes, aprobando cl artículo tal ro fomonto de las fhbricas consíak on facilitar los con- 
cual está, favorecen al mismo tiempo la f¿¿bricaclon de las SUILKM do sus productos; y dico cl Sr. Sancho que In 
lows, y B la marina mcrcalite y pesquería; ramo, rc- prohihicionabsoluta que dcsca, ea parafomcntarnueatrarr 
pito, que producr, ó puede producir, inmensas riquc- fhbrica.9; pero CR bien claro quo sahicnrlo c! precio dc Icm 
zas, y que laa Ch%% no dcùcn pcrtlcr dc vista, y dark gbncros, log barcos mwcnntcs Bc. provcar!m de ellos cn 
cl fomento posible. Nosotros podemos hacer la pesca del 10s puertos extranjeros, porque esto nadie p~cdc impe- 
bacalao á muy corta distancia de la COBta de hstúrias, dirlo. ¿CGmo SC fomcntarfrn, pues, las flbricas cuando 
donde hay un banco tan hucno como cl dc Terranova; SUS productos no tcndríìn salida? 
pesca que se intentó en otro tiem])o, y que di6 muchos Segunda dificultad. Yo ha dicho que cl precio má- 
celos ií los iuglcses. Desde las islas Canarias se esUn 
preparando expediciones para hacer la I)esca do la hall+ 

1 ximo de estos géneros CD CBdiz CS de 20 á 24 pesos; 
que si dice pesos la ccrtifiCaciOn, sCr::in de 15 rs., y mi 

rm; pesca que tintas riquezas deja fi 1:1 Ingletwra, y pesos fuertes, serkn duros. YO no entiendo cho puedo 
que SC hnccn viajes tic 2 y tic 3.000 Icguas para c>jc- 

I 
s. S. decir que cstces el \-alar rdximo, cuando cl docu- 

cutarla. tY trataremos df: perjudicar á Mas cxlwdjcio- mcnto dice que no habia pedidos; esta circunstancia 
nco por favorecer las cibricas, que no quedan pcrjudi- 1 dehuina que cf~t,c ca cl mínimo, pua nunca valc me- 
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na una cosa que cuando nadie la quiere. Ea mcncstcr 
partir de este 1)rinciPio; ilUc: CsC valor ès dC IOS efectos 
dcsembarcaclos, y la comision habla de efc>ctos 6 bordo, 
que todavía tieuen que pagar todos sus ùerwlios. Así, 
no fund{lndosc In iml’uguacion tic1 Sr. S~IU~~O mas que 

en esto:: hechos, mientras S. 9. no loa rectifique, nu 
puedo wpararmc de In opinion que yn he manikahdo 
acerca dc wtc dickímcn. 

El Sr. SANCHO: Mi impugnncion ha estado tan 
distante dc ser dirigitia S lo que dijo cl Sr. hlamnn, 
que cuando nycr habló S. S. no UIC hallaba YO aquí, y 
Por consiguiente, no le oí. )) 

Declarado elpunto suflcicntcmcntc discutido, SC su+ 
citaron algunas dud:!s solwe la in!clico;cncin (lo !n kiti- 
ma Parte del artículo, y votándose scpJradamcntc cada 

una de las tres cn que SC dividió, rcsuitó aprobado c>n 
los tErminos siguientes: 

((Que asimismo SC prohiba la introdnccion dc lonas, 
lonetas y l)rincs extranjeros, pcrmiti6ntlose su entrada 
cn llcgsndo $3 valer en los mismos puertos 21 pesos ca- 
cla pieza, p,qando cn este CRJO el dcrccho de 5 por 100. )) 

LcycísC el art. 3.“, diciendo enseguida 
El Sr. SANCHO: Esto me parwc que es anular la 

prohibicion del artículo anterior, porque da mlírgcn á 
introducir todo lo que SC quiera. AdemAs, ;se ha puesto 
esta rcstriccion cn los trigos? 30, Scfior; SC ha dicho: cn 
llegando 5r tal precio se permite la entrada, y cn bajan- 
(10 dc 61 no SC permite. Pues 10 mism:) debe hacerse aho- 
ra, y cl comerciante que calcule y eche sus cuentas; 
Pues esta es una gran parte de su saber. i, So le succdc 
muchas vcccs que se Ic inutilizan sus cspcdiciones? $0 
calcula para evitarlo? Pues que haga lo mismo en cl caso 
prcscntc. Lo demás, en mi concepto, es anular entcra- 
mcntc los cfcctos del artículo anterior. 

El Sr. MURFI: La buena fe en todos los negocios 
cs la base fundamental del comercio; y no cncucntro 
para quU se ha dc provocar al comerciante de Rusia, 
por ejemplo, á que haga cspeculacioncs , para que por 
muy ;i prisa que venga, SC cncucntrc cl mercado ccr- 
rado, causándole los gastos dc viagc, flctcs J- dcnxís que 
debe cvitarsc por medio de un aviso anterior á la prohi- 
bicion. De esto tcnemof algunos ejemplares que han 
producido rcclnmacioncs terribles. Lo justo seria, para 
precaver todo inconvcnicntc , que se fijase un tórmino 
de uno ó dos meses, calculando 10 que se puede tardar 
de los países más remot.os; pero la comision ha querido 
evitar la introduccion de estos géneros de los más próxi- 
mos, y lo ha dejado fL juicio del Gobierno , como ya se 
hizo con los géneros do algodon. Sin embargo , si á las 
Córtes Ics parece, SC podr,;l cstableccr u11 tdrmino medio 
que no sea el m:ís largo ni el mlis corto. 

El Sr. LOPEZ (D. hlarcial) : Señor, las lcycs dehcn 
fundarse en la mala fe tlc los hombres, y lo contrario es 
inutilizar el cfccto que deben producir. 1lart.a cxpcricn- 
cia tenemos dc esta verdad en la prohibicion de granos, 
pues sin embargo dc las precauciones que sc tomaron, 
Y nuestro buen deseo, todo SC ha inundado de trigo ex- 
tranjcro , y la ley ha sido nula. Así yo creo, como cl 
Sr. Sancho, que tanto vale dejar el artículo en tórminos 
indefinidos, como decir que todo so inunde dc lonas. 

Por otra parte , yo hc oido hacer aquí una pintura 
tnn triste dc nuestra marina, que parccia no existir 
ninguna; y ahora veo que SC pondera cn tCrminos que 
necesita grandes acopios. La csigencia , scgun SC nos 
ha dicho, dcbc ser muy corta, porque son pocos los hu- 
(tues qUC tenemos que armar ; y no hay necesidad de 
rlllC demos un tirmino indcflnido parn que en 618(: haga 

cl fraude y In Icy no tenga efecto. Bnjo este supuesto, 
yo creo que: CY:L base dc la buena fk no dobcn suponer- 
la laa C:jrtcs. 4110 fuellar 1.25 leyes cn otros lwincipios.,) 

El Sr. YANDIOLA: No solo la buena fb, sino la n+ 
ccsid:ìci, es In que autoriza cl artículo cn cucstion. 1,:~s 
rclh~xionc5 qur! fla IlcThO (11 Sr. LolK!Z Wncirian l)icn 
sobre: cl tkrnlno que tr;kkctnos k: sc%nlar, corno si cp,a 
largo íí Corto; ikJfr\) Ia4 C;rtc3 han 0lw33wlo s:iernPrc ]a 
mísima dc rcslwtnr Ia propicdncl particular, procurall- 
do cou~;lidnrl:t más y rnSs con las icycs que han dado, 
aun aquellas que p.)r su natur2lczn pnrwin que cxigian 
mwos atcnciotlc3. Vhc In qIIf> 30 diú pnrn volver 5 es- 
tancar los tabacos: allí sc encontrara un artículo cn que 
SC concede cl thninl-) dc cuatro mcw pnra todo aquel 
que, en Tirtud tic las lcycs antcriorcs que Ic pcrniitinu 
cstc comercio, hubicsc hecho una compra dc cstc $1~ 
ro. IIc otro moclo aria comctcr una injusticia, porque si 
Por razone.3 poderosas y justas, Cl lcgklador ticw á hicn 
cambiar un sisternn vigente, cs ncccwrio que lo haga 
sin pwju~iicur CL los pueblos 6 particularca que han hc?- 
cho cxpedicioncs para las rluc cstahan autorizados por 
las leyes. El graduar cl tirmino que SC clobc prrfijar 
corrcspoudc al C;ùhic!rno , lwrcluc cs quien sabe dc dcín- 
de vienen las csPediciwc3 y las tiist.allcins, asi CORY) cl 
tiempo nccc~nrio parir poder venir. Yo creo que será muy 
aventurado qiic las Círtca sc mctnn 6 hxrlo, á lo mc- 
nos sin oir al Gobierno cn un punto de tanta impor- 
tancia. 

Creo tamhicn, como cl Sr. Lopcz, que cuando SC 
abusa dc los tc’!rminos prefijados rcsult.an millos efectos, 
y entre cllos, cl gravísimo de hacer nula la ley; y si el 
Gobierno no los impido, no debo existir. Y iqué podrá 
hacer cl Gobierno? ;Podrl:r olvidar que un comcrciantc 
es un individuo tic la Nacion cspniíola como lo cs el fa- 
bricante? ~NO tendrtî bucu cuidado de atender al ~110 (Ic 
modo que no pcrjutliquc al otro? El Gohieruo dcbc tcncr 
Prescntc el cquilihrio que debe haber cntrc esta3 ChC 
para que mútuamcntc no SC destruyan 6 SC pcrjudi- 
quen. 

El Sr. Murfi h;r indicado que SC permitió semejante 
tCrmin0, con respecto á los gkwros do algodon ; Y asi 
dcbcmos esperar que la presencia del Gohicruo y la res- 
ponsabilidad que ticnc, har5 que SC cumpla cstc dccrc- 
to, evitando los abusos, pues su primera obligacion Cd 
hacer observar las Icycs. 

El Sr. CAVALERI: Si cl tírmino que aquí SC Pro- 
ponc fuera para vender los gAneros que hasta ahora estón 
Pedidos al cstranjero, como se propuso para los tabacos 
y géneros dc algodon, cstaria bien ; pero no es este cl 
término dc que SC trata. Las razones que cl señor Prc- 
opinante ha dado de In igualdad de las leyes y la prOteC- 
cion que Sstas deben dispensar tí las clascs agriculto- 
ras, industriales y comerciales, son las razones que kn- 
go para no aprobar cl artículo. En los otros géneros solo 
SC ha dado un t&rmino para vender lo que SO ha pedido, 
Pero no una facuItad ilimitada al Gobierno para que 
pueda dcsignar cstc tkmino. Si se dijese que todas las 
lonas y hrincs pedidos al cstranjcro pucdcn vcndcrso cn 
Espaiia en tal túrmino, eataria hicn; pero no se ha dicho 
cn las otras lcycs que cuando las muselinas y géneros 
nacionales Ilcgucn ír tal precio pocirbn introducir% Y 
lo mismo de los tabacos. Aquí se ve una facultad ií fa- 
vor cl0 los fahricantcs do lonetas que no hay respecto do 
los otros. Lo que se dice dc la propiedad no viene al 
caso, porque toda la aCCiOn que tcndrin loe comcrcian- 
tcs será fr que no SC les pcrjudiquc en los géneros que 
ya knian introducidos dentro del Reino bajo la intck- 
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gcncia dc] permiso y protcccion de las Ieycs vigentes. 
Si ahora Sc dijrw 1)or una l(ty: cui(i:lfio, quct (>l cluc sicll+ 
brc Cl1 adcl:lIltc 112 dts ]‘:l~:lr, (‘ll luqr (I~~l IllC~~iiC~ tlic,z- 
mo, UI1 15 loor 100; ~‘0 diri;t: Stxilc)r, no &~l~o pagar, 
porque he sembrado antc.; dc dar la ky. hajo la garnn- 
tja de cst2-i Inisma; pero .9i yo scmh~nsc otrn tierra dea- 0 
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pUCS do clafla la ICJ, ya cstnbn oltlig:ldo :í pn,rrar ~1 1 
por 100 .sri~:~lntlo. Xhorn bicm: al corncrci:lnte que 1~13 
ilnnn ó pasado, porque crea que el precio de UII~ ~0: 

va á bajar 6 subir, hace un pedido y salc su CHICUIO k 

llido, porque cn el intcrmcdio SC ditj una Icy que pro 
hibix esta misma cosa, no por cso SC le ha de pcrmiti 
introducirla, y mucho menos si es como esta en pcrjui 
CEO gcucrnl. Cuando cstabn permitido cl comercio de 1~ 
gYlno~, yo hacia pedidos al cstrnnjaro, y mc cxponia 
IX3 varincionrs qut’ son propias cli cl comercio. Lo mis 
mo succdc con cl comercio tlo las lonas. Los que en 61 s 
cmplcan, calculan quct (lcbcn pedir cstc gkro: lleg 
Cllntldu ha bajado; tenga paciencia, y haga cuenta qu 
lo lia pcrtlido cn cl mar. 

Leyes rigurosas se han puesto para la introduccioi 
de los ghro~ dc alg~tìon, y estamos apcstndos de cl10 
CII todas pnrtos; y cl único rc?mcdio que puede Imbc 
para evitarlo c’s que ninguno, dosdc cl rmís alto hasta c 
(1~ habita en las cnbofi:w, pueda wstirsc dc algodon 
KO puctlo acordarme sin horror y sin indignacion dc 
IlIcclio dc que sc wlicron 10s cstrnnjcros para tlcstrui, 
fas f:lbricns tlc bayeta rstablccitlas cn Sevilla. El Go- 
hicrrw puso un 50 por 100 tlc entrada para foincntnrlas 
pero no pudiendo competir con su baratura, las dcstru. 
ycron, y ticsl~ucs tuvieron la iusolcncia dc venir los in. 
~Ic:scs :í comprar todos los tclarcs. Así, pues, yo cstoj 
por la prohibicion. 
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El Sr. OLIVER: Habiendo las C8rtcs aprobado que 
tendrá Grmino esta prohibicion luego que cl precio dc 
los productos nacionales Ilcguc á la cantidad sefialatla 
la consccucncia infalihlc cs que en llegando h tal mo. 
mcnto ceswí la prohibicion; y no existiendo Gsta, ihn~ 
nacion en cl mundo que al prohibir una cosa no seiialc 
un término competente para que puedan concluirse ex- 
pediciones pendientes, evitando así los perjuicios que á 
muchos particulares podrian seguirse? Nosotros no lo 
hicimos, SC dice, cuando prohibimos la introduccion do 
otros géneros; y 6~~81 fuC el resultado? El 5 de Octubre 
acordamos Ias bases del nuevo arance], y 4 pesar de que 
no debia empozar B regir hasta 1.’ de Enero de este aiío, 
iodos los embajadores unidos reclamaron 6 UUCStrO Go- 
biorno contra Ia proqidencia tomada, y dijeron que nin- 
guna nacion que deseaba estar en paz y nrmonía con 
las demás tomaba semejantes medidas sin señalar prú- 
viamcntc el correspondiente plazo. Así fu6 que el Go- 
bicrno so vi6 precisado 5 seiialar uno, 6 m8s bien, I 
prorogar el que en el concepto de las Córtes era su5- 
cicnte para que llegasen los góneros pedidos antes dc 
Octubre. La rcclamacion dc los ministros cxtranjcros 
fu& atendida; y si no lo fu6 la de varios comerciantes 
espanoics para que no se les negase la entrada de car- 
gamcUtoS dc grano, que mucho antes de la prohibicion 
enviaron 4 comprar, atribúyase fi. que SUS reprcsenta- 
ciones no tuvieron tanto apoyo como las de los embaja- 
dores, y hubieron dc sufrir todo el rigor de la ley. 
Cuanto mis las comisiones han querido promover los 
consumos y proteger los intereses de la agricultura 
con preferencia & Ios de la industria, habiéndolo he- 
cho en el presente artículo con demasía, tanto mbs 
han sido impugnados sus dictámenes, suponiéndo]os 
parciales B favor de la industria, y aun ConkKiiCtorioe; 

Predilcccion ha habido en las comisiones, mas ha 
sido en un sentido totalmcntc contrnriy al que se supo- 
uc. La prohibicion de los cáiiamos puedo asegurarse que 
wrií absoluta, y falta mucho para que lo sca la de los 
@eros de algodon, de seda y de otras mntcrias, por- 
luc cs bien sabido dc quien lo cnticnde que dc la India 
Wcntal vienen y tienen eut.rada muchos dc dichos gk- 
ucros, no solo para abastecernos dc sus respectivas cia- 
ses, sino para poder rccsportar para el co~isumo dc país 
rstranjero mucha parte, mayormente con lo que las Cór- 
tcs han decretado para cl libre comercio y fomento do Fi- 
lipinas. ;Cuán sensible es que SC obligue 5 las comisiones 
:L dar mSs explicaciones de las que conviene para conci- 
liar los intereses y calmar los Snimos dc los espallolcs to- 
jos! No amarguemos m6s In triste situacion de nuestros 
‘abricantes. VCasc el decreto de 9 de Noviembre de 1820 
r el que ahora se propone para cl comercio de Filipinos, 
r se convencerh cualquiera de la sinrazon con que SC 
;cusa á las comisiones. Es fastidiso repetirlo tantas ve- 
:cs: la introduccion de géneros extranjeros, particular- 
ocnte de algodon, acaba de arruinarnos, porque en 10 
,ue se Ilama conveniencias dc precio en los de algodon 
st8 el mayor mal, porque dest.ruye todas Ias fAbricaa dc 
a misma especie, las de seda, las do lienzo y aun las 
lo lana. 

d 

La miseria á que esa introduccion de géneros dc al- 
rodon nos ha reducido en Europa es conocida dc todos; 
r es notable lo que hc leido en un expediente recicnte- 
aente formado en América, do que despues de causar cn 
,quellos países la destruccion dc la industria nacional, 
.a llevado SUR estragos hasta el extremo de que, agota- 
o cl dinero en algunas provincias, so ha visto vender 
1s mujeres sus aretes para proveerso do esos géneros 
e aigodon de la India. 
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Por último, ei resultado de todo lo dicho CS que cl 
irno de manufacturas de cSiiamo y de otras produccio- 
es de nuestra agricultura queda m&s fal-orecido que 
inguno de nuestra industria en los ramos de manufac- 
Iras de lujo. sdemhs, debe tenerso una cousideracion 
:uy grande B la diferencia que hay entre un enero de 
ijo, cuyo consumo es improductivo, 6 por decirlo me- 
r, ruinoso, y otro como el de lonaa de que BB trata, que 
1 su mismo consumo apli&o 4 la marina reproduce 
Estado riquezaa í~.~oaloulabler, Dhem tambfen 8teI.b 

h abicndo llegado el Sr. n. Marcial Lopez al extremo de 
p rcvcnir fi individuos de las comisiones para que se 
:ICord:tSc;II dc lo que autcs tlijcroII al tratarse de la ley 
0rgäIIica do In :irm:tda. 

-1 los que hacen estas fraternales advertencias les 
dirin 3’0 que hahlascn de lo que enticndcn. La comision 
(lc Marina habkj de la marina militar, y no de Ia mari- 
ria mercante, que cs Ia principal consumidora dc &ña- 
mos y de todos los artefactos de esto vejotal: así, que si 
algun señor habló de la dccadcncia de la marina, no 
pudo entenderse que hablaba de otra que de la marina 
militar: pero iquS tiene que ver una marina con otra? 
Para cada buque de guerra hay 200 mercantes ; -kase, 
pues, la diferencia dc una 6 otra. Díccsc que se ha ob- 
servado difcrcnk conducta con este ramo cn cuanto al 
scimlamicnto del precio cn que debe suspenderse la pro- 
hibicion , queriéndolo retribuir fo parcialidad 0 ;í predi- 
lcccion. Hc dicho, y vuclro h decir, que los individuos 
do la comision reciben y recibirán con gusto toda clase 
de advertencias que quieran hacEraclrs, poro dcscnn qw 
SUS compaiicros las hagan con conocimiento, oportulli- 
dad y tcmplnnza, y que no tengau 6 mal que sc Ics 
conteste scgun merecen sus ndvcrtencias. 
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(ler que si el precio de lw, lonas fuese mucho mayor cn 
Espaila que fuera dc clla, sicndo CODO cg ~111 (=iwro qw‘ 
solo congume la marina, facilísimamente sc cludiria In 
prohibicion pro~e~tiIldoSc 10s naVicr0s en pUertOs CS- 
tranjeros de cuanto sus mismog buquCS y IOS (k SUS 
amigos necesitagen, perdiendo la Saciou 110 Sol0 la ri- 
queza de las lonas, sino In de la mano de obra en las Ia- 
boros de los maestros dc velas. La bondad cn 1:~ lcycs 
dc aranceles rara vez pu& ser absoluta, pues que en 
cada una dc ellas entra una combinacion dc circunstan- 
cias varias, y á wceg contradictorias. DecrCtcsc, pues, 
la prohibicion dc las lonas extranjeras, adoptando las 
modificaciones que proponen las comisionea, á Au dc 
evitar el mal efecto que causnria una prohibicion abso- 
luta; y así como sc atiende a la agricultura y 6 la in- 
dustria, atMndase al comercio, protegiendo las opern- 
cioncs que dc buena fí: haga cuando la ley se las pcr- 
mita. 

El Sr. TORRE lKAl3I.N: Todos los señores que han 
hablado en contra del dictámen de la comision y los in- 
diríduos de ella son de opinion que aun cn cl tiempo 
que SC dC 6 se fije pueden cometerse fraudes, como sc 
cometen en los otros géneros prohibidos. El Sr. Yandio- 
la ha dicho que debe respetarse la propiedad. Yo con- 
vengo tambien cfn S. S.; pero es necesario que esta se 
extienda hasta cierto punto y no SC lleve á un grado 
tan extremado que 5 su sombra SC cometan abusos y se 
destruyan las miamas Icyes. Cuando se di6 Ia de prohi- 
bicion de granos en el afro 20, no ge dijo que el Gobier- 
no fIjage el Mrmino que creyese convenicntc, sino que 
las Córtcs dijeron que todos los granos que hubiese en 
bahía se admitiesen sin pasar dc aquí; pero ahora, si las 
Cúrtcs facultan al Gobierno para que bstc scùale cl tir- 
mino que le parezca, podrS suceder que padezca alguna 
equivocacion en la asignacion, y se deje libre por mu- 
cho tiempo la entrada de las lonas con perjuicio de las 
fAbricas y agricultura de la Nacion. Yo no creo que puc- 
da haber inconveniente en que la comigion, oyendo al 
Gobierno, vuelva á presentar de nuevo su ùictámen, se- 
ñalando el término que le parezca con presencia dc los 
datos y noticias necesarias. Es muy cierto que Q las 
Cbrtes pcrtencce hacer las leyes y al Gobierno ejecu- 
tarlas; Pero cn esta facultad no debe entenderse la de 
inkPrC~rk& porque esti es propio del poder legisla- 
tivo. Así, pues, mi dictámen es que vuelva á la comi- 
sien esk artículo para que, oyendo al Gobierno, sciialc 
el término conveniente. )> 

Declarado discutido suficientemente el art. 3.“. gc 
mandó volver 6 la comision para que, conforme á las 
ideas expues& en la discusion, lo presentase de nuevo, 
qjando el termino de que en 61 se habla. 

Aprobado el 4.’ sin discusion, dijo sobre el 5.” 
El Sr. LOPE!2 (D. Marcial): Antes de hablar, qui- 

siera que los seiwes de la comision me dijcscn do quí: 
clase de hilazas SC trata nquí, porque hay dos, y yo creo 
que scrh dc las comunes. (El Sr. Nurfi manifcstd pue ela 
efecto las hilazas estalaa divididas en dos clases: las crudas, 
valuadar k 8 rs. libra, y las Ilanfueadas k 14 rs.; despues de 
20 cualcontinud el Sr. Lopez.) Es decir, que se permitirá 
la entrada de la hilaza cruda de log países extranjeros; 
y si esto se consiente, scrú en mi concepto la ofensa 
mayor que puede hacerse b los espaiioles, porque justa- 
mente es la ocupacion más fkil y m8s extendida, y con 
la que se sostienen innumerables familias pobres, espe- 
cialmente los establecimientos dc beneficencia, bien 80 
hwa B mano, bien por medio de torno; siendo notorio 
10 que laa w+xlades económicas han trabajado y traba- 

jnn para pcrf~~ccionar este ramo. Si SC tratase dc la p- 
Itistica l’nra cl surlitIo dc 1:~ mnrinn, que SC trnbnja fac& 
tntiwmcritc~, 5 cuyn industria uo es couoci~la cutre nos- 
otros, no tendria inconwuicntc (111 que sc pwruiticw gU 
introducciou; poro In hilaza comun por ningun título 
pucdl: folcrarw, porque esto seria lo mismo que decir 
que los espaiiok54 nos ccháwmoe ú dormir. Así, creo que 
no Puede aprobarse cl artículo. 

El Sr. MURFI: La comision ha crcido que tlcbia 
continuarse cl prmiso de la iutroduccion dc Iag hilazas, 
y para cl10 ha tenido prcwntcs las infinitas rcclamacio- 
nea qur sobre cl particular han lucho varios cstnblcci- 
micntos de bcncfkcncia, cspouiwdo cabalmcntc las 
mismas razones que acnbn (1~’ alegar cl scfior prcopinan- 
tc. kí, para ocupar ú los Pobres., y consultando los in- 
tcrcses dc los fabricantes con cl de los cultivadores, la 
comision, apoyada por el Gobierno, creyi, convenicntc 
no solo que continuase la entrada dc la hilaza cruda, 
sino que se rebajage el precio. 

El Sr. SANCHO: Las rcclamacioncs de cierta clase ya 
se sabe B qué deben reducirse. Para que tengan fuerza, 
y para que las CUrtcs vean la justicia dc cllas, cra prc- 
ciso haber preguntado 6 las demás clases cn cuyo favor 
está la prohibicion. Si cn 1m rcclamacioneg no hay fUn- 
damento de conveniencia pública, no SC deben apoyar. 
En materias económicas lo que favorccc 6 unos, perju- 
dica 1’1 otros; y así, las Cúrtes deben oir 6 las dos par- 
tcg, pegar sus razones, y ver si estas son de intcrSs pú- 
blico. De otro modo, las reclamaciones no mcrccc11 Con- 
sidcracion; y si no hay otro motivo que 6stas, talcs CO- 
mo SC han hecho, no habiendo oido ú. las dos partes, no 
SC debe aprobar semejante introduccion. 

El Sr. MURFI: Las circunstancias del aiio pasado 
no han variado en egk. Las mismas razones qUC Cnbn- 
Ces Se tuvieron presentes, han dirigido á la comision 
para que continúo la entrada do dichas materias. Cuan- 
do CI Gobierno apoya las reclamaciones do las clasos 
mcneskrosas del Estado, b110 deberán atenderse Para no 
privar de las materias necesarias al trabajo de los Po- 
bres? Por lo dcm&, el arancel es bastante subido, Y ol 
Gobierno ha oido B infinitas corporacioncg inteligentes 
que son del mismo dictrímcn que la comision. 

El Sr. SANCHEZ SALVADOR: Las CúrfXs digPu- 
kron que en cada afro se rectificasen los aranceleg; Y 
porque en el aiio pagado se creyó que eran suficientes 
IaS razones que acaba dc alegar el SeiUX preOPinank? 
ihabrán de subsistir las mismas cn éste? $e dejarA 
privada 6 la Nacion de una cosa que es tan comun en 
Espafia como el hilar, de modo que tengan qUo venir 
los extranjeros 5 hilarnos hasta las calcetas? No dejo do 
considerar que en varios puertos de mar tendrA in- 
convenientes esta prohibicion; pero la industria, Ia Wri- 
cultura del país interior, ;no merecen considcracion? iNo 
Ia mcrccerán aquellos pueblos Í’I los cuales la naturaleza 
ha negado otros auxilios? ;Dcjaremos por la costa libra1 
dc alguna3 leguas 6 toda España 6 a su mayor parte sin 
ocupacion? Es una verdad matomútica que cl todo es 
mayor que la parte. Así, qU0 el bien do la Kacion exige 
qUC no falten los trabajos, que son tan útiles á los Po- 
bres para que no se multipliquen los holgazaues, Y no 
haya ladrones, cuya existencia se atribuye con razon ú 
la falta de honesta ocupaciou. Es preciso, pues, destruir 
esto vicio que tanto deshonra á Ia Nacion, por medio de 
leyos benkflcas, que no ha habido hasta ahora. Por tan- 
to, SC debe prohibir la introduccion de las hilazas, 6 
exccpcion de las que no se trabajan aquí, consultando 
on efh el ide* general, 
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El Sr. OLIVE: Laa Córtes, 6 propuesta de las co- : 

misiones, tuvieron ¿‘t bien disponer desde el principio do 
El Sr. ALVAREZ GCUEERA: Yo solo quisiera que 

la legislatura de este aho que todas ias representaciones, 
la comision dijese cl fundamento que ha tenido para 

reclamaciones, iuformes, ya de fuera del Congreso, ya 
que prohibiéndose la introduccion del cáiíamo y la lona, 
se permita la introduccion dc la hilaza. 

do los Sres. Diputados, sobre puntos pcrtenccientes á 
aranceles, acudksen al Gobierno, ú. fin dc que pudiese 

El Sr. OLIVER: Setior, las autoridades que han 

instruir como convenia estos expedientes, de modo que 
guiado á la comision, han sido las del Gobierno y Junta 

por cl mismo Gobierno que debe tener noticias de todas 
consultiva. La hilaza no es lo mismo que el tejido. La 

las proviucios, SC pudiese proponer lo que fuese m:ís con- 
objecion que se hace respecto al cáñamo, cs muy del 

vcniente. Las comisiones no pudieron llevar ú mayor ex- 
caso; pero, Seiior, la seda la admitimos en rama y tor- 
cida, mas no manufacturada.)) 

tremo su delicadeza, siendo por otra parte imposible 6 Puesto á votacion el art. 5.“, quedó desaprobado, 
sus individuos cnterarsc por menor de todos los expe- ; como tambicn el 6.“; y leido el 7.“, dijo 
dientes voluminosísimos y de las diametralmente opues- El Sr. SANCHO; Pido que se lea cl primer artfculo 
tas pretensiones, discernirlas, calificarlas y conciliarlas. aprobado. (Se teyd.) Yo encuentro alguna analogía entre 

Asi que el medio adoptado por las Córtes de oir pri- el lino y el cañamo. 
mero al Gobierno, era cl más acertado, y dc buen ejcm- El Sr. ALVAREZ C)lJEBBA: El valor del lino es 
plo para las Cortes vcnidcras, que no podran menos dc mucho mayor que el del cañarno; y pues se ha subido 
seguirlo para proceder en tan importante como compli- el precio que deba tener el cáiíamo nacional, cuando se 
eadísima materia. 

Las CGrtcs oyeron ayer las pretensiones cncontra- ’ 
permita la introduccion del extranjero debe guardarse 
proporcion. 

das de las provincias: aunque todas estin por las prohi- El Sr. MURFI: El lino estaba valuado cn los aran- 
bicioncs, varian en cl deseo y en cl concepto de su ’ ccles del año pasado en 500 rs. por quintal; en el dia 
aplicacion il distintos objetos. se ha bajado & 350, porque así lo ha solicitado cl ayun- 

Así el tiobierno no se fió en sí solo, sino que encar- ; tamiento dc Rivadeo y la comision lo creyó convenien- 
gó este negocio 5 13 junt.a dc aranceles, que está com- / te; pero no tiene cmpcño en esto. 
puesta de hombres celosoti, subios y prkticos. Uno de El Sr. MOSCOSO: Cuando SC trató cn la comision 
les informes de dicha junta es nada menos que todo es- ; de este asunto fuí de opinion que debia prohibirse de 
te tomo cn fólio. Aquí SC hace cargo de los expedientes todo punto este artículo; pero posteriormente, cn vista 
dc todas las provincias; de modo que lo que desea el , dc varias observaciones que me han hecho algunos dc 
Sr. Sancho de que SC oiga ii todos los interesados í: in- a mis paisanos, he variado algun tanto dc modo de peu- 
teligcntcs cn estas materias, no sc podia practicar de 
un modo más completo. Con semejantes reconvencio- 
nes, lejos de animar á las comisiones para que conti- 
núen en Sus incesantes y pcnosísimas tareas, SC las de* 
alienta. 

En cuanto á la hilaza cruda dijo la junta especial 
del Gobierno 10 siguiente: ctLa Diputacion provincial dc 
Galicia quiere que so prohiba su entrada; pero para 
proceder á cl10 cree la junta que es menester reunir 
unís noticias.)) El Gobierno apoya este dictámen en este 
punto, así como otros muchos. Para prohibir las hilazas 
cra preciso tener noticias de las calidades y cantidades 
que nuestra industria act.ual nos proporciona para los 
distintos artefactos en que se emplean, y las comisio- 
nes cn esta como en otras materias se hallan sin datos 
estadísticos, y han de proceder con mas circunspeccion. 

Es verdad que las hilazas de cañarno ocupan mucha 
gente; pero tambien se ocupa mucha gente cn los toji- 
dos, cordelería y otros artefactos. No hay provincia que 
no ocupe mucha mas gente cn la segunda y sucesivas 
operaciones que en la primera. Las Cortes en vista do 
esto resolvcran lo que tengan por conveniente. 

El Sr. ALAMAN: He convenido plenamente con el 
dictamen de la comision en los dos artículos primeros; 
pero no puedo hacer otro tanto con rclacion al que aho- 
ra se discute. En aquellos me parece que los scfiores de 
la comision tomaron un término muy prudente para 
conciliar el interús de los labradores y fabricantes; mas 
cu el presente parece que SC han desentendido dc él, 
llegando 6 tal punto que si se aprobase lo que aquí se 
propone, se destruiria cnteramcnte el efecto de los dos 
phneros articulos ya aprobados. ¿De qué sirve no pcr- 

mitir la introduccion del cúüm~ ni la de las lonas sino 
con ciertas restricciones, si ahora se permite la intro- 
duccion de la hilaza? En mi concepto, 6 no han debido 
aprobarso los dos primeros artículos, 6 no debe aprobar- 
se ósts, 
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sar, y me parece que bastaria imponer el maximum do 
derechos para lograr un buen efecto. El avalúo que 
nquí se da al lino, deja casi ilusoria esta especie de 
prohibicion, pues estando en Galicia 8, 6 rs. libra , que 
viene 5 ser á 500 rs. quintal, si ahora se fija el precio 
para la introduccion cn 350 rs., el extranjero podrá 
introducir cuanto le acomode, sin que los cosecheros 
gallegos puedan entrar en competencia c0n el. Así, que 
si se ha de conseguir el efecto que las Córtos desean, 
debe ser cl avalúo de 400 B 500 rs. quintal. 

La introduccion de linos extranjeros ha causado la 
ruina de Galicia, y en especial de la clase masmeneste- 
rosa. Es preciso no perder de vista que aquel país es todo 
In telar, pues alli no hay quien no sedodiqueaestcge- 
zero de industria. Hace muchos años que trafkando va- 
*ias casas nacionales y extranjeras con el lino de Ru- 
iia, se presentaron con grandes porciones, y dbndolas 
11 fiado á los labradores por un aiío 6 dos, han arruina- 
lo el cultivo del lino del país, porque el labrador, vien- 
lo que el extranjero le proporcionaba todos los linos no- 
:esarios para sus manufacturas, descuido cntcramcnte 
:ste ramo. Pero iqué sucediú? Que se arruinaron tam- 
jien los compradores, porque al concluirse los plazos, 
os comerciantes extranjeros 6 sus comisionados les exi- 
;ioron, no solo el precio de loa linos, sino tambien loe 
ntcreses del tiempo trascurrido; y el labrador gallego 
lue tiene cortos capitales, no ha podido pagar ni jlo 
no ni lo otro, y so halla apremiado al pago, llevaudo- 
e la utilidad los extranjeros. Así es que de treinta arlos 
esta parte se nota destruido el cultivo del lino en Ga- 

icia, siendo así que entonces no solo se abastecia do 
ino, sino que le enviaba manufaturado á Buenos-Airea 
’ ú otros puntos de America. Es verdad que los labra- 
ores gallegos no han perdido por esto su atlcion 5 laa 
wufacturas de lino, pero es contando con la intm- 
uccion de 10s extranjeros. Ael que, aunque en 18. co- 
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luta. conozco no obstant,e los inconvenicntcs que po- I hlblclon absoluta, porque efectiramcnte Galicia clabora * *,. 
drian scguirsc dc que no liabicndo 10s euficientcs linos, 
de repente se inutilizasen todas 1:1s espctlicioncs y p~~(li- 
dos que á estas horas pucdcn estar lwch~s,‘. tw CUIIVC>- 
nido muy gnstoso en que se fije un rccnrgo eli la intro- 
duccion; pero este recargo debe ser coInbinod0 con cl 
precio que tenga en cl dia cl quintal de lino, n fin do 
que cl extranjero no encucntrc un grande ntraciivo 
para traer los suyos. Por consipuicntc, conviniendo en 
la opinion de que subsista ese derecho de 30 por 100. 
que es el mkimum, sobrccatc gCncro, me parece quci 
el avalúo debe fijarse en 400 rs. quintal, no obstante 
do que hay compaùeros que creen deberia ser en 500. 

El Sr. GONZALEZ ALLENDE: Del mismo modo 
de pensar que cl Sr. Moscoso fuí yo en la nocho cn que 
asistid B las comisiones de Hacienda y Comercio reuni- 
das, y estaba muy persuadido tic que cuando menos 
dcbcrin ponerse al lino la prohibicion cn los mismos 
tórminos que al cáiíamo. Las reflexiones de S. S. mo- 
vieron ;i las comisiones 5 poner cl dcrccho mkimo so- 
bre el avalúo dc 350 rs., en lugar de los 500 prefijados 
en los aranceles del año pasado. La libra de Galicia, 
que SC vende B seis reales, creo que es de 20 onzas, y 
por consiguiente la diferencia que resulta no es de con- 
sitlcracion. El mismo Sr. Moscoso, cn su discurso, ha 
manifestado las razones que ha tenido la comision para 
no prohibir este género - absolutnmcntc, y contcntarsc 
con fijar el derecho mkimo, que aumentado con el re- 
cargo de la bandera extranjera, vendrá Ií importar un 
37 por 100. 

mucho mas lino do Iu que produw, y II:I elaborado y 
producido rnuclio mk. ~S;:il)itlo cs qut’ antes w csportahan 
para Amkica ~nuchas nmnufacturn~ tlc lino, y que esta 
salida ha dccnitlo infinito cí cw;ndo del todo; y aun 
cuando vuelva B florecer c,ste ramo de industria y dc 
cultivo por un efecto del siskmn constitucional, mc pn- 
rece que Galicia no podr:í .Gumnistrar cl suflcicntc ma- 
terial para los que lu claboran. 

En cuanto al avalúo, yo solo dirc que justamrntc 
tengo noticia de que uu comrrciantc dc Galicia acaba 
de hacer una introduccion bastante cuantiosa dc linoal 
precio dc 280 rs. el quintal. Es verdad que cs sin ras- 
trillar; y hago esta advcrtcncia para que la comi- 
sion vea si dcbc clnsificnrsc cl lino cnrastrillado y sin 
rastrillar. 

El Sr. OLIVER: Las C6rtcs podr!ul oir lo que dice 
la Junta cspccinl dc gobicrLo sobre esto. La Diputacion 
provincial tlc Sant:ln(ltlr quicrc que SC prohiba la cntrn- 
da del lino y cúfinmo por nlmndar cn In Xacion, La 
Junta tiene por cosa cierta que es grande la falta que 
tenemos dc esta primcrn materia, aun para lo poco que 
de ella sc emplea cn este ramo atras:ldísimo tic nuwtrn 
industria, y por tanto cstirnn que seria pclrjudicial FC- 
mejantc prohibicion. TIe donde SC inílcrc que hasta (‘11 
este artículo las comisiones han tratado de favorcwr 1:~ 
agrículturn con prcfcrencia á In industria, y que lIan 
llevado 6 seguido esto principio :í uu cstrcmo acaso OX- 
cesivo. 

Posteriormente he procurado tomar noticias dc per- 
sonas que conocen bien cl país, y scgun sus informes 
me parece que debe rebajarse algun tanto de los dere- 
chos que propone la comision, si no queremos que que- 
den sin trabajo ni ocupacion millares de familias me- 
nesterosas. Et mismo señor Moscoso confiesa que cl cul- 
tivo del lino est;í en Galicia en el mayor abandono, y 
esta cs justamente la razon para no prohibirse absolu- 
tamente su introduccion, y aun para no imponer el de- 
recho m6ximo. El hecho es que aquel país no produce 
cl lino en la cantidad que se necesita para sus manu- 
facturas, y que los de Riradeo piden que se rebaje el 
avalúo por esta razon, y por la de que además de ha- 
berse disminuido la cosecha de lino, su produccion 
no es del momento, ni aun hay terrenos suficientes ni 
preparados al efecto; resultando de todo que por un lar- 
go tiempo mucha parte de los habitantes de Galicia, 
ocupados en hilar y tejer, van á parar en sus obras. Esta 
va8 ser la consecuencia de fijar B este género cl máxi- 
mo de los derechos, recargado con cl de bandera cxtran- 
jera, que equivale á una absoluta prohibiciou. 

AdcmBs do que es necesario que las Cbrtcs tengan 
considcraciou con todas las clases del Estado. Muy jus- 
to es que la agricultura se fomcllk, pero no de modo 
que so destruyan las dem8s ‘clases. Los operarios que 
se emplean en este ramo son muchos, los consumidores 
justamente pertenecen 6 las clasos mks menesterosas: 
todos los dcm8s efectos están á un precio bajo, y las 
producciones es preciso que se nivelen unas 6 otras. 

Estas razones mc han movido 6 ‘disentir del dicti- 
men de la comision contra lo que antes crcia, pareción- 
dome que debe rebajarse el avalúo y alguna parte del 
derecho que se impone, si no queremos que falte ocu- 
pacion y subsistencia 6 tanta.9 familias. 

El Sr. ñOVOA: El Sr. Gonzalez Allende me ha 
prevenido en cuanto á las objeciones que pensaba hacer. 
YO n9 soy del dict$meu del Sr. Iyoscoso ni desw la pro- 

El Sr. MARTINEZ(D. Javier): Yo estoy dc acwr- 
do con la opinicn del Sr.‘ Mnscoso.‘El Sr. Conde tic To- 
reno y algunos otros scfiorcs de la comision han mani- 
festado ayer mismo que cl lino cra uno dc los princi- 
pales ramos de cultivo dc Galicia, cl cual cst.aba casi 
destruido; y no parece sino que cl Sr. Allende y algun 
otro Sr. Diputado tienden& que pcrmanczca cn el mid- 
mo estado. 

En cuanto 6 los precios que ha indicado cl Sr. NO- 
voa, entiendo que hay una grande equivocacion, 3: nO 
debemos atenernos B la sola re1acion de un comerciante 
que tal vez puede darla con parcialidad. Por tanto, yo soY 
de opinion de que SC fije cl avalúo en 500 rs., y que se 
haga distincion entre cl cáñamo rastrillado y sin rastri- 
llar. Es cierto que hay terrenos cn Galicia que por el li- 
bre tráfico de linos do Rusia se han dedicado á, Otras 
producciones que no abandonarkn sus dueños, porque 
les proporcionan mas ventajas que el lino; pero tambien 
hay terrenos que están enteramente abandonando3 La 
mayoría de los habitantes do Galicia, que por lo rc- 
gular son pobres, ocupan la mayor parte del aiío, 
mientras se 10 permiten los trabajos del campo, cn ha- 
ccr manufacturas de lino durante cl dia, y durante 1as 
noches en quebrantarlos; y si esta opcracion vicnc Ya 
hecha del extranjero , esa menos ocupacion y utilidad 
queda al país. Por todas estas consideraciones me paro- 
Ce que este artículo pudiera volver $ la comision, 5 fin 
de que con presencia de las rcflesioncs que se han hc- 
cho aquí y se harán en ella, pucdau las Córtcs resolver 
lo m8s conveniente. 

El Sr. LORENZANA: Yo convengo en que el Co- 
mercio de este género con Rusia ha hecho decaer en 
Galicia cl cultivo del lino, pues que las tierras SC han 
dedicado al del grano, para cl cual no son necesarias 
las preparaciones que para el del lino. Así es quo solo 
en las montafma de Galicia se conserva este cultivo; do 
modo que la cuestion presente podr8 reducirse 6 81 
convendrti á aquel psfs cultivar m8s lino do lo que w 
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tuelmontc cultiva, y emplear en esto las manos que 
ahora emplea en la elaboracion. El interés individual 
me parWC que CS el maestro en esta rn:rteri;t , y esto 
CíCO qUC cSt¿lrii por la introduocion del lino (le Rusiu; 
porque, como ba dicho muy bien el Sr. i\~osc~so, el 1:~~ 
brador encuentra más ventajas en sembrar sus tierras 
de granos rlue no dc linos. En este supues;;to, yo me in- 
clino 6 que SC permita la introduccion del liuo en los 
términos que la comision propone. 

El Sr. ROàêERO ALPUENTE: El lino es una do 
las producciones más preciosas de Espnfia; y en prueba 
do ello bnsta decir que cn la vega de Granalla, terreno 
acaso el mas ftirtil de la Pcuínsula y ~n&s su~ccptib!e de 
todo gkro de producciones, SC dedican con prcferen- 
cia al lino. Si, puco, los grauatlinos dan la prcfcrencia 
al lino, en la tierra mc>jor del mundo, en una tierra tan 
feraz que cspccialmcntc en las innwdiacioncs de Grana- 
da uo necesita beneficiarse porque se halla tan f;lvorc- 
cida por la naturaleza que cuanto mhs se saca ruás tc- 

soros prcscntn , icuAnta utilidad no lea deberá producir 
cst,e cultivo? Y cuidado que el lino lo llevan nada mc- 
nos que á Extremadura, pagando unos portes que qui- 
zá son de los mrís subidos entre los que SC pagan por 
las dem& producciones. Las ventajas que en este tr6- 
íico y cultivo cspcrimcntan, consisten, la primera en 
cl precio, y la segunda en la prcparacion y abono en 
que deja este fruto la tierra para asegurar la cosc- 
cha, bien sca que SC sicmbrc trigo, 6 bien mniz. ¿Y 5 
quí! precio necesitan vender los granadinos cl lino para 
sacnr algun beneficio de estas operaciones? Lo menos 6 
100 i-s. la arroba, que equivale B 400 el quintikl. Con 
que tenemos <~UC siempre que los rusos puedan introdu- 
cirlo estando más barato, los granadinos, no pudiendo 
competir con cl lino extranjero , no lo scmbrwín. Es 
pues, tmís claro que la luz del Jlediodia. que si queremos 
que no sc arruinen los cosecheros cspaóoles y el cultivo 
del lino, se dcbc hacer un avalúo mís alto que el que 
l~rcaenta IN comision, y poner10 en 500 rs. hsí que es- 
ta articulo debe volver 6 la comision. 

El Sr. OLIVER: La desgracia en cstc asunto hace 
que totio parezca tan complicado que 5 cada inst.ante 
hay que estar dando nuevas explicaciones. La distin- 
cion que algunos seiíorcs quieren que se haga entre el 
ciíùnmo rastrillado y cl sin rastrillar, aunque parece muy 
conveniente, no produciró. resultados correspondientes 
al Iln que debemos proponernos. Es constante que al 
momento que sc clasifica un género, el derecho que 
adeuda es solo el mbs bajo. Ejemplo bien reciente tcnc- 
mos en la seda: en la legislatura del atio 20 SC clasificó 
en cruda y en torcida: á esta se la valuó á 140 rs. y el 
18 por 100 dc derechos, y B la cruda en 80 rs. y 5 
por 100 de entrada, para lo que SC consultó & 10s Co- 
merciantes. Y iqué ha resultado? &UC Vnlcncio SC ha 
inundado dc seda torcida, habiendo pasado por cru- 
da. iHay poder humano que remedie esto? Eu vista tic 

tnl couvcncimicnto, iqué han hecho las Crjrtes? Decir 
que no haya distincion; cosa que ii la verdad parece uu 

absurdo, pero que así lo aconseja la cspericncia. Otro 
tanto llan creido las comisiones que clebc hacerse con el 
lillo, porque estiín convencidas de (luc ínterin no varíe 
nuestro estado actual, no puede haber regla mCjOr que 

una sola general. 1) 
Declarado discutido cl art. r.“, SC votó y quedó des- 

aprobado, maadjndose, á propuesta del Sr. Conde do 
Tormo, que volviese tí la comision, para que, oyendo á 
1~s Sres. Diputados de Galicia, lo propusiera de nuevo; 
con lo cual SC terminó el dict8men. 

Leyóronsc ií continuacion las adiciones siguientee, 
que, admitidas ti diacusion, se mandaran pasar á la co- 
mision: 

Del Sr. Dazmode al art. ‘7. O 

((Q~c SC permita la entrada dc linaza cstraujera li- 
bre de dcrG?,hoa, por atmra. cn Galicia, sin oljonermo h 
que SC gen~xaiic~ esta medida cu toda la Península.), 

Del Sr. Alaarez de Sotomayor. 

((Pido que cl pormiso propuesto por el Sr. &amon- 
tln para la int.roduccion de la linaza extranjera sin de- 
rcchos, cu Galicia, sca general para toda la Península.>, 

Del Sr. Traaer. 

((Habiendo desaprobado las Córtcs que cont.inúc per- 
mitida la entrada dc las hilazas, y la de jarcias de li- 
110, Miamo y estopa de todas clases, que proponia la 
comision cn los art,iculos 5.” y 6.‘, pido que SC susti- 
tuya uno en que se prohiban expresamente los indica- 
dos efectos. )) 

Sehalada para cstc dia la discusion del proyecto dc 
ley para impedir el curso de la moneda francesa, ac 
ley6 el dict;ímcn dc la comision, concebido en estos tór- 
minos: 

((Entre los muchos 6 importantes puntos que en las 
Córtes ordiuarins y extraordinarias han llamado la atcn- 
cion de la comision especial nombrada por lns CSrtcs 
para el arre@ dc casas de moneda, ha sido uuo el de 
proponer los medios de impedir el curso de la defectuo- 
sa, la cual inundnndo toda la Nacion, la priva dc la su- 
ya propia buscada en todas las partos del muutlo, ha- 
ci6ndola objeto de especulaciones cxtranjoras, alimen- 
tando cl fraude dentro de nosotros mismos, y causHu- 
donos en último resultado unos perjuicios incalculablea 
cu nuestros cambios, y UU dcscrtidito no pcquciio, uo 

solo por lo que toca B la parte artística, sino á la eco- 
nómica, pues que nos presenta cuta tolerancia como mo- 
nos instruidos en una materia que á ninguna nacion 
culta lo ea lícito dcsconoccr sin oprobio. 

Este mnl gravísimo no vicnc de ahora: trae su ori- 
gen dc tiempos muy rcmJtos, y singularmente dosdo 
la guerra última con la Francia, con cuyo motivo so 
inuudó toda la Península dc moneda de esta nncion, al 
mismo tiempo que w extrajo, y ha continuado cxtra- 
yítntlosc, la capaìíola gruesa por la exorbitante ganan- 
:ia que ofrccia ít los especuladores, quicncs tcnian un 
-ìoblc int&s simukíncamcntc cn introducirnos la una 
y sacar In otra. Así fu&, que por todo el tiempo de la 
.nvasion circularon libremente los napolconcs de plata 
y oro, los fraucos, los luises, medios luises, y fraccio- 
les de estos, llamados rcgularmcnte libras tornesas, y 
hun moneda de cobre de muy mala calidad. Al mismo 
;iempo hn andado confundida COU CS~IJ última la hlsifl- 
:ada, entre la cual ha hnbido y hay acuúada y fundi- 
la, contándose tambien entre la corricnto otra porcion 
lecha en algunas fAbricas nacionales con un valor re- 
)resentativo muy superior al que realmente tenis y po- 
lia darse1 c , 

Durante aquella fatal 6poca cstc abuso ni tuvo rc- 
nedio, ni pudo aplicár~ele; crnpero rcstablocida la paz 
IO pudo menos el Gobierno de penear en UU uegocio 
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al que le conducia por la mano la dcsconflanza dc 103 
p~rticulsrcs, guiados. no solo por una fundada prcsun- 
ci0n de que SC adoptaria alguna medida sObrO el aSUn- 
to, sino por la desventaja que experimentarrm y dchic- 
rou experimentar en 3~s negocios y cambios. Moviósc 
eu efecto, aunque muy tarde, pues el extinguido Conse- 
jo de Hacienda, Ya bien entrada la ópca de 10s seis 
aiios, por invitacion del Ministerio del ramo, pensó cn 
desterrar toda clase de moneda que no fuese nacional y 
singularmente aquella cuyos caractéres desconocidos 6 
por el uso, 6 por el fraude, no ofrecia ninguna garantía 
6 los tenedores 6 6 los que hubieran de recibirla. 

Su mucha cantidad puso en cuidado, no solo al CO- 
mcrcio, sino 6 muchos territorios, singularmcntc k 
aquello3 en que los franceses hicieron particular dctcn- 
cion, 6 á los que tardaron mbs en evacuarse por su po- 
sicion particular, 6 por su proximidad ri la Francia. En- 
tonces cl extinguido Consejo, vacilante cnt.rc las quejas 
que recibia, poco instruido en la materia, y sin las lu- 
ces facultativas que debieron 3cr su primera base, en 
las consultas que hizo al Rey, di6 motivo 5 que SC ex- 
pidiese la caula de 10 de Noviembre de 1818, la mis- 
ma que vino 6 autorizar, no solo el curso de las monc- 
das extranjeras, sino la libre circulacion i? introduccion 
de una cantidad incalculable de piezas gastadas que son 
casi las únicas que hoy conocemos en nuestro comercio; 
pues que 8 1s sombra de esta libertad SC han introduci- 
do cn cantidades muy grandes por efecto de mil cspecu- 
lacioncs, ruinosas todas á la Nacion. 

La comision ha calculad0 que ‘el ingreso de estaespc- 
cie de moneda ocasiona una @dida diaria cnormísima, 
y de aquí toma motivo para sentar, como sienta, la pro- 
posicion de que entre los males más graves que agobian 
6 la Espaìia este es uno de los primeros, y que si pron- 
to y con mano fuerte y por instantes no SC remedia, él 
solo es capaz de causarle su ruina. 

Bien penetradn dc esto, se ha ocupado por espacio 
de mucho t.iempo cu imaginar una medida radical que, 
dando honor al Cuerpo Legislativo, pudiera dc una vez 
wrvir á SU objeto sin ninguna dc aquellas calamidades 
6 temores que e5 Casos 3cmcjantS llenan los Bnimos 
de dosconfianza, alteran los giros, y causan perjuicios 
incaloulables 6 los intcrcsados. Si hubiese tenido diucrO 
eobranto en cantidad suficiente para hacer la Opcracion, 
cl cmbarnzo de la comision habria sido pcqucño: hu- 
biera propuesto un arbitrio semejante al que una gran 
nacion acaba de adoptar, y en muy pocos dias hubiera 
destruido esta plaga horrorosa: pero siendo conocidas las 
circunstancias en que la Espaãn se cncucntrn ha teni: 
(IUC buscar mcdins supletorios cquivalcntcs y aprosi- 
mados cn lo posible al único que dcbin ndopt.arsc. 

Para este An ha tenido sesiones continuadas; ha lla- 
mado y oido con mucha dctencion & los encargados del 
ramo y personas que le conocen bien á fondo; y además 
do tratar de losmedios legislativos que hnhin tic propo- 
ner B las Córtcs, ha pensado antes en asegurar sus resul- 
tados, ccrcior8ndose de In posihilidnd, dc la facilidad de 
la ejecuoion, y aun de sus medios, 5 cuyo efecto se ha 
puesto dc acuerdo con el Gobierno, que ha ofrccitio por 
su parte toda coopcracion. 

Con estos antecedentes ya no ha temido presentar B 
la deliberacion de las Cbrtes un proyecto de decreto 
CUYO objeto es quitar dc una vez el curso B toda monc- 
da dofcctuosa y extranjera para que cn SU 1uKnr solo 
circulo Iu nacioual, y cuando m6s esta misma rcscllada 
cm los tipos y signos de la espaiiolo, y por su valor lc- 
#irno. Para esto, eualquiera conocerS que es necesaria 

la prcsentacion cn las casas-fkbricas, y la privacion por 
nlgun corto tiempo dc c3ta parte del numerario; pero al 
mismo tiempo SC ha procurad0 que la propiedad parti- 
cular fuese respctnda de un modo sagrado, que cl rein- 
tegro y abono de los interesados fucsc en tárminos brc- 
vísimos, es decir, que la moneda entregada se 1~s d0- 
volvicsc en el momento mismo que las fhbricas pudic- 
ran haber hecho la opcracion, y que cl quebranto no 
lo fuese en la realidad sino cn lo menos posihlc. Ha llc- 
cho mirs: para UO perjudicar fi 10s tenedores de buena 
f6, ha rcnurwiado el apoyo que le prestaba la expresada 
cédula del aE. 1818 sobre las monedas gastadas, y ha 
querido evitar fi los tencdorcs la incomodidad y moles- 
tia que pudiera ocasionarles cl examinar 6 desechar la 
porcion de moneda desgastada (que cs la mayor parto), 
la cual, con arreglo 6 la misma códuln, nunca dcbiora 
recibirse. 

En An, para inspirar 5 todos los particulares la más 
grande confianza respecto de sus entregas y percibos, 
deja toda la operacion h las casas nacionales d0 moneda, 
cuyo crklito siempre SC ha mantenido ileso, haciwdo 
responsable á. su Junta directiva, y á mayor abundnmicn- 
to propone que intervengan en los actos mas principales 
las autoridades populares; mediando solo los agcntcs de 
la Hacienda pública en la material cxpcdicion y confron- 
tacion dc los documentos que han de servir al pago del 
aumento del valor nominal sobre cl real por todas las 
cantidades que cntregnrcn. 

Ultimamente, la comision, cn cuanto proponc, no se 
ha desviado un ápice de la buena fé; ha respetado, co- 
mo ha dicho, las propiedades y derechos de los pnrti- 
culares, y ha creido que nada debiera decir que no fue- 
se claro y perceptible para todos; h cuyo efecto ha fija- 
do todos sus artículos con la mayor precision, apoyáu- 
dosc en cálculos, demostraciones y razonc3 facultativas 
que ha juzgado indispensable corriesen unidos Con su 
dictámcn, y cst.;i pronta á dar á mayor abundnmicuto 
cuantas explicaciones se le pidan. 

Bien ha conocido lo irrduo do su empresa, 110 sole 
respecto dc este asunto, sino del todo dc falsificaciones 
que presentar8 succsivnmentc respecto dc la moneda de 
cobre y otras que circulan; pero auxiliada de los Couo- 
cimientos facultatlvos, hablará con menos desconfIanza, 
lisonjeándose dc que un mal tan grave podrA atajarse 
ciertamente cn muy breve tiempo con la coopcracion Y 
auxilio dc la Junta directiva de casas de moneda, Ya 
propuesta Q las Córtcs cn la anterior legislatura, la cual 
hace parte de este mismo proyecto, 6 mejor hablando, 
es como su base. 

Por esto motivo, y resuelto aquel punto por las Cbr- 
tcs prévinmcnte, ofrece la comision h su dcliberacion ~1 
proyecto dc decreto siguiente: 

Artículo 1.’ TWsdc cl dia 1.’ de Enero de 1822 C* 
adelante queda sin cfccto la Rcnl cédula dc 10 do No- 
viembre dc 18 18, por la cual so autorizó el curso Y fijó 
cl valor dc la moneda francesa. 

Art. 2.” En consecuencia dc lo dispuesto en el au- 
tcrior, los luises 6 escudos, medios y fraccionc3 d01 
mismo escudo, sean las que fueren, los napoleones do 
oro y plata Y otra cualquier espccic de moneda fraucc- 
sa no se admitirán desde el dia expresado, ni cn 10s 
cambios, ni en las casas nacionales del ramo, sino como 
pasta; pero hasta entonces ninguna persona podr8 re- 
sistirse íi admitirlos cn 10s mismos thrminos que h:L3ta 
aquí, con nrrcglo 5 lo que prcvicnc la misma cúdula; 6 
podrirn ser extraidos para el cxttaujicro por medio do OPC- 
raciones comerciales. 
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Art. 3.’ h3 tenedores dc medios luises que desde 
el dia de la Publicacion do este decreto hasta el 1.” tlc 

las comisiones nombradas en el art. 1 1, serRn remiti- 

Enero inclusive, los prcscntaren b fas Casas rlacionales ! 
dos 0. la Juuta directiva, la cual d~pucs de hahcr lle- 

de monede, 6 ante las comisiones de que se llablartí cn j 
Cl10 Una exacta comparacion juntamcnto con In Tcsoro- 
ría, ctspetlir6 por sí los pagarés de que so ha hablado (:u 

el art. 11, tendrhn derccho B recibir fa misma cantidad ; e] art. 5.“, 
de moneda rcscllads á razon dc 16’7 ‘le rs. al marco, y 

y la Tesorería los suyos respectivamente cou 

adcmks CI aumento nominal sobre cl de su valor efecti- 
arreglo ii lo dispuesto en el art. 6.’ 

Art. 14. 
VO en billetes contra Tesorería. 

A An de qur cl giro no padezca y los particu- 

Art 4.’ 
lares sufran el menor qucbrnnto posible, si SC dilatase la 

Para este An, tanto la Junta directiva co- j 
mo Iris comisiones est.arán obligadas á recibir cualquie- I 

entrega de la moneda resellada, se les autoriza para que 
puedan sacar 1:~ cantidades que hubieren depositado, 

ra cantidad de medios luises que se les presentare, con 
tal que no baje dc 10 krcos de plata, dando h, los in- I 

cou solo pedirlas: en la intclifcncin que dcbcrb ser esto 
dcspues del término prefijado cn cl art. l.‘, pasado (11 

tcrcsados los resguardos competentes. 
Isrt. 5.” 

) cual, ni circulnrhn ni SC admitir&n cn las casas de mo- 
LOS que se cxpidicren por la Junta dirccti- ) ncda sino como pasta. 

va serán pagaderos al portador, y servirim para la en- ) Xrt. 15. Sc autoriza al Gobierno: 
trcga y pago eu las casas de moneda de las cantidades / 1.’ Para resolver dc acuerdo con la Junta directiva 
que importe la plata entregada h razon de los 167 ile 1 
rcnlcs al marco, cuyo pago se har8 con la mayor exac- i 

cualesquiera dudas que SC suscitaren en la cjecucion dc 
este decreto. 

titud bajo la rcspousahiliciad de la misma Junt,a directi- , 2.” Para hacer con el mismo acuerdo cambios ti opc- 
va, por la cual, (j por dos de sus miembros a1 menos, I raciones scmcjautes, Con cl fin de facilitar fi los intcrc- 
incluyéndose cn éstos al contador, se darbn y firmaran sados la m$s pronta y fkil devolucion do sus cautlalcs. 
los pagarés con arreglo al modelo núm. 1.’ 3.” Parn determinar el establecimiento provisional 

Art. 6.” Los billetes de Tesorería general SC expc- ! de casas de moneda, la rcsidcncis do las comisiones, 
dir8n con arreglo al modo10 nílm. 2.“, precediendo el / scan de la clase que fueren, y la íSpoca de las entrcgns 

acuerdo y confrontacion de los libros de la Junta dircc- : y método dc hacerlas, esto es, cl dia y modo. 
tiva y comisionados de la Tesorería, y serán endosables : 4.” y último. Dcberl prestar para estos ohjctos I:I 
y admisibles en pago do derechos y contribuciones de 
cualquiera clase por su valor íntegro. 

1 cooperacion do los empleados que ncccsitnrc la Junta 
directiva, preccdicndo pcticion dc la misma. 

Art. 7.’ Los documentos que en virtud de las entre- Sceoreg do la comision, Olivcr. =Yandiola.=Pcfia- 
gas de los part.icularcs SC espidan por las comisiones, Acl.=Rcy.=Lol~cz (D Marcial). )) 
sorirn interinos, expresarún el número de monedas y su Concluida la lectura de este dictámcn, tom8 121 pala- 
valor por tarifa scgun la cédula de 1818 do la moneda bra diciendo sobre SU totalidad 
presentada, hasta que remitida ésta B la Junta dirccti- ~1 Sr. Conde do TORENO: HC pedido la palabra cu 
va SC expidan los pagar& de que se ha hablado en los contra, no porque rnc oponga al objeto principal de In 
dos artículos precedentes. comision, sino para hacer varia raflcxioncs sobro ~1 

Art. 8.’ Rectificadas estas operaciones cn IR forma modo de cjccut:u esta opcrac.iou. No creí que cra hoy la 
oxprcsada, se har8n B todos los interesados las entregas discusion, y por cso no tendré algunos datos ~UC PU- 

de los valores presentados en laa Casas nacionalos do diera y que tal vez dir6 currntio vuelva w hablar. La 
moneda, sin preferencia alguna y por el órden rigoroso cuegtioxl es de las mfrs graves parn un Congreso que 
de presontacion, segun el registro que se llevará al desea acerhr y conciliar los intcrcscs particulares COII 

ofccto. Con igual puntualidad SC expedirirn por Tcsorc- el bien pfib1ic.o. Scgun lo qut? mc RCucrdo, casi IiiIi~ulin 

ría los billetes de aumento otra uacion se lia visto en Cl CnSO qUC uosotros en cstc 

Art. 9.” Los pagos SC har8n B medida que haya mo- momcllto, porque si bien algunas han tcnido introtluc- 
ncda fabricada dc kalquicra clase; pero SC autoriza á 
la Junta directiva para aprovechar los cospeles de los mc- 
dios luises, fabricando con ellos monedas de á 10 ra. VIL, 

conforme á los ensayos presentados con cl modelo nú- 
mero 3.’ 

Art. 10. El tipo ser& el constitucional, con la pale- 
bra resello en cl reverso, segun cl modelo núm. 4.” 

Art. 11. Las comisiones encnrgadas de la rcccpcion 
de moneda se compondrhn de las personas siguicnles: 
cu Madrid, do la Junta directiva y dos indivfduoa do 
ayuntamiento; en donde hubiere establecimientos do 
monctla, de igual número de indivíduos de ayuntamicn- 
to, del director de la casa, contador y ensayadores; y 
en doudc no los hubiere, de los sugetos que seilaIare cl 
Gobierno, oyendo B la Junta directiva, y dc dos indiví- 
duos dc ayuntamiento. 

Art. 12. El Gobiorno dispondrh que con las cxprc- 
sadm comisiones asista un empleado do la Hacienda que 
tumc r’azon individual dc todas las entregas y peso dc 
kas monedas presentadas, para que do esto modo se gire 
la cuenta á razon dc 17 al marco, rlue es Ia baso do1 
cálculo de la indemnizaciou, combinada con la de un real 
por cada moneda. 

hrt, 13. Los asien@ de estos encargados y los de 

cion de moneda extranjera, no cstantlo autorizada osta 
introduccion por el Gobierno, SC ha podido decidir cluc 
los particulares pagason la difcrcncin do1 valor. Otros 
pueblos. como Holanda y Hambuwo, cn donde tcnien- 
do tr;ífico con todos los pnísca, Ilcgaha monctla tic di- 
versa naturaleza, para facilitar el comercio cstablccic- 
ron Bancos llamados do depbsito, cn que SC rccibin tod:L 
clase de moncdn. Esto pudiera cstablccersocn Espafi:~ si 
fuesen otras las circunstancias, y así so cvitaria una 

crisis que seria tornblc para nuestro comercio. Los Uuu- 
cos dc: dcpbsito en estos países facilitarox) todas las 
opcracioncs y emitieron papel á SU nombre; pero cn 
Espafia on que no hay costumbre do tewr por monc:da 
papel, y en que hay dcsconflanza de toda crcaciou por 
el dcscri?dito del que tenemos, aunque do diversa uutu- 
raleza, resultaría que con la crcacion C~UC ahora H<: fli- 
ciesc, sc aumcntarin cl descrédito y u118 crisis mlíy tc- 
mible en la parte económica, que nos conduciria ú 
grandes males. Lacomision prescrita la cuestion dicicn- 
do que pues cl Gobierno Cstahkcib una tarifa tlc monc- 
da extranjera. de modo C]UC cl contrabando tuvo UU 
alicienh krrible para hacerla wnir, debe por consi- 
guicntc cl Gobierno, y no los IHdiCUhrC8, abonar la 
diferencia del valor real que .haya en estas mouedas. 
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os muy justo y uo me opondrít k esta medida, sunqne 
COI~GZCO seria mis sencillo y brcvc . y no cxpondrin ;í 
una crisis momentiuea la circu!acion, ID dt? que fueseir 
los particulares los que sukicseu cstaa Pkdidas, por- 
que si las casas de moncdrr no tienen cclcridad b:ist:wte 
Para esta opcracion que se propone, podrlí ser qnc 
nuest.ra circulacion expcrimentc embarazos y graves 
Perjuicios. So así si fueran los particulares. Cicrtamcntc 
babria disminuciou en sus intercscs; pero la materia 
circulante seria la misma, excepto la disminucion. E’ 
pues esto no seria lícito por haberse autorizado la intro- 
tluccion de la moneda, debe atenderse en esta operacion 
á dos cosas escncialcs; una, que cl Gobierno, pues ha 
dc ser cl que soporte esta carga, lo haga del modo me- 
nos gravoso posible, y otra que la opcracion se cjccutc 
con velocidad, cosa la mils esencial. Esta cuestion dc 
las monedas es de lus más delicadas ydc la que acaso 
so sabe menos, 6 pesar de lo mucho que sobre ella SC ha 
escrito. Fn Inglaterra con otro motivose trató dc esto 
por lo que sccxperimentó cn aquella nacion con el au- 
mento del valor del oro, que depcndi:í en gran parte de 
los sucesos del continente. La C;‘unara de los Comunes 
nombró uua comision dc su seno, que examinó estas 
cucstioncs, y su informe es una dc las obras de más im- 
portancia cn esta materia; y aunque la causa que lo 
motivó no ticnc rclacion con el asunto del dia, muchas 
dc sus ohscrvaciones son aplicables á nosotros. Gno dc 
los datos que debe tenerse presente Para resolver con 
acierto, cs la materia circulante que la Espaiia necesita 
para SUS cambios, y la cxtraujera que SC ha introduci- 
do. Esto es difícil calcularlo. Solo por nualogía y com- 
pmcion con otras naciones, podemos aproximarnos 
nk0 a 10 verdad. La Francia se calcula que tiene dc 
rnatcria circulante 2.000 millones dc francos. La In- 
glatcrrn tiene mas, pero no tanta relativanwnte a su 
riqueza por una razon muy clara. Cuanto mús adclan- 
tados estan los países en la civilizacion, tanto mks lo 
cstG cl comercio, y menos se necesita tic materia circn- 
lante; porque haciéndose muchas transacciones con cre- 
dita Y Pngsrés que se truecan entre sí, no es precisa 
tant8 mahia circulante como en Espafia, donde el cré- 
din) cs cas1 nulo y casi todas las transacciones SC ha- 
ccu con dinero. Así, aunque muestra riqueza cs mucho 
menor que la de Inglaterra y Francia, la cantidad de 
rueueda CirCUhk podra calcularse de unos GOO ct 700 
milloucs; pero estos son calculos aproximativos, y no 
muY 0XcanOs A la verdad para poder deducir consc- 
cuencias exactas. 

Pucdc tambien calcularse que de estos 600 millo- 
W% 80 6 90 millones de rs. son de la moneda de Fran- 
cia: y de estos dos principios debemos partir para cal- 
cular lo que con esta medida SC resentirá nuestra circu- 
lacion, que ya lo está bastante por las circunstancias de 
Amcrica, y porque acostumbrados ;í saldar la balanza 
cxkaujera con los duros de Ultramar, que era como fru- 
to nuestro, hemos tenido que dar Parte de lo que necc- 
sitibamos para nuestra circulacion iuterior; y por eso, 
~ntís que nunca, debe fornoutarsc la industria, y susti- 
tuirw cl trabajo interior ó las remesas de aquellos paí- 
scs. Así, apartar de la circulncion SO 6 90 millones de 
mouctin circulante, podia producir graves daìios. Solo 
propongo dudas que los señores de la comision sabrkr 
saksfacer, porque tendrán mojorcs datos, como que se 
hau ocupado detenidamente en este wgocio. Importa 
tener conocimiento de la celeridad con que esta opera- 
cion podrá hacerse, para evitar, repito, daiíos al comcr- 
cio, y tambieu importa que se haga del modo menos 

gravoso. La comision, para cluc haya mayor celeridad, 
rn lugar do proponer SC fundan estas materias cu la Ca- 
sa de moneda, tlicc que sc rcsellcu. Esta opcracion, que 
eiu duda abrevia muchísimo y que pucdc concluirse mas 
pronto, tieuc dos iuconvcuicutcs; porque como la ley cs 
otra, se cst:\hlcce yn unn difercucin entre In monedare- 
sellada, auuquc reducida 5 su valor intríuscco, con la 
qw? no cst6 rc%~llada; dikrcucia que pcrjudicarií a los 
cambios y á las transacciones sociales. Dice tnmhicn la 
comision, l’orquo hablamos de la totnlidntl del proyecto, 
que cl rocmbolso de la diferencia del valor le harii cl 
Gobierno por medio dc pngnres que SC admitirán cu 
cambio dc contribuciones. Estos papoles vau á aumcn- 
txr la masa dc papel, y aunque esta sen vcrdatlcrnnmn- 
te una especie de pnpcl tlivcrso del otro, siempre es pro- 
bable que pierda, no cstautlo acostumbrados, como no 
estamos, j moneda papel, y solo conociendo un papel 
que pierde notablemente en su curso. Eato seria fiicil 
dc evit.ar si fuese otra nuestra situaciou. Xsí que resul- 
tan dos graves perjuicios: uno, la diferencia dc ley, y 
otro el dcscrcdito que es dc temer cn este papel. Potlria 
encargarse al Gobierno que dijese si habia particulares 
que quisiesen encargarse de esta opcraciou á merlos 
coste, y darles en lugar de piezas reselladas monedas 
nuestras que circulan cn Fraucia y otras par&, con 
especialidad en Italia; pues conviniendo basta cierto 
punto Con los scuorcs de la comision cn la necesidad 
absoluta que tenemos de que SC destruya y desaparezca 
esta moneda, creo que puede haccrsc más detcnidnmcn- 
tv, porque en Francia en cl dia apenas existe esta mo- 
neda. Desde cl airo !lG SC trabaja para destruirla: ~010 
algunos departamentos, sobre todo eu la Vendóc, prc- 
fieren las monedas antiguas á las uucvas, :i pesar de 
las ventajas de estas modernas que tieneu mejor acufia- 
cion y excclentc ley; dc modo que cn cl Levante y Cu 
la India, en que antes no se admitian sino los duros 
españoles, admiten en cl dia osas monedas francesas, Y 
desde Enero hasta Set,icmhre se habian acuùado este 
año en la casa dc moneda de París 36 millones dc frau- 
cos. En atcncion á esto tengo entendido que de Francia 
cs dificil que venga más moneda do Csta, y que pndc- 
mos tomar algun tiempo mis para la opcraciou. Con- 
cluyo que sin oponerme al dictimen de la Comision v 
quisiera se me dijese si habia especuladores espaiiolcs 
ó extranjeros que hiciesen alguna proposiciou qUo fuc- 
se más vcntajjosa para hacer esta opcracion con el mc- 
nos coste y la mnyor celeridad posible. No hago mas 
que exponer estas ideas, que desenvolverc más, si otra 
vez sobre este mismo asunto vuelvo & tomar la palabra. 

El Sr. OLIVER: El orígen del mal que Vamos a 
tratar de remediar, convendrá que las Córtcs lo tengau 
presente para determinar lo más acertado. Es esto. El 
Consejo de Hacicuda en 10 de Koviembrc de 1818 pro- 
mulgó la Real cédula que dispone que toda la moneda 
francesa cn que al menos apareciese In efigie Real o cl 
escudo del reverso, corriese siu la menor novedad per 
el precio y valor delatarifade 1813, quees la dc 1808; Y 
que la moneda que estuviese enteramente tlesgastad:l. 
corricsc como pasta y se recibicsc cn las casas de InOWda 
al respecto de 20 rs. por onza. KO es menester ulUChO 

para comprender dcsdc luego los graves males que dc 
aquí han debido seguirse, porque verdaderameutc puc- 
de estar reducida una moneda á la mitad de su valor 
intrínseco, y tener un curso legal con arreglo á dicha 
cédula, y pagsrsc el doble dc lo que valga: este es uii 
hecho. Así es que la comision, que se ocupó inccsautc- 
meutc desde que las Córtes le confiaron oste encsrgo~ 
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consultando 6 todos cuantos ha creido que podian ayU- 
darla ír fin dc dar un dict;imen acertado, ha visto por 
repetidos ensayos que la pítrdida de los llamados me- 
dios luises 6 sean medios escudos antiguos de Francia, 
importa 5 poca diferencia 17 rs. vn. por mm0, eu ~UC 
entran UIlRà 17 piezas, segun el estado de deterioro cn 
que gcncralmentc se hallan en el dia. i+kk: entre las 
monedas que circulan hay muchas que no solamente 
tienen ~1 defecto que aquella ckdula tolcrcí, dc tener una 
Cara entera enteramente borrada, desgastada 6 limada, 
sino que las hay que tienen entrambas caras y aun los 
cordoncillos, sin que aparezca setial alguna do moneda, 
corno es notorio á loa Sres. Diputados. Pero, Sefior, 

’ atendiendo ií fas causas dc que dimana la introduccion 
dc esas monedas cn Espaùa. y al modo con que se ha 
tolerado y aun autorizado su circulacion, y il otras con- 
sideraciones importantes, no podemos menos de adoptar 
una medida general y fkil, que aunque algo más gra- 
vosa al Erario, redunde en bcncflcio dc la Nacion y de 
SUS indivíduos t.odos, no tanto por el mal sufrido, sino 
por el que SC afiadiria cada dia que se retardase cl re- 
medio radical. 

Por todas partes ha tropezado la comision con gra- 
vcs inconvenientes, y ha debido decidirse por el me- 
nor. Al querer cumplir al pií: de la letra dicha cédula 
cn el caso presente de recoger los medios luises y de in- 
demnizar 5 sus duetios, seria preciso hacer por cada una 
pieza dc las que tal vez pasan de 10 millones de piezas, 
la doble operacion del ensaye y del peso, y dejar á más 
de tres cuartas partes de tcncdores sin indemnizacion al- 
guna. Téngase esto en considcracion, y no habrá quien 
no reconozca la justicia y la conveniencia del medio que 
propone la comisicn para curar dc raíz ese &ncer, que 
en breve acabaria con nuestro agonizante crédito y tr& 
ACO. Así, pues, resueltos ya estos primeros puntos de 
que la Kacion deba indemnizar el quebranto de csos mc- 
dios luises, y que dicha indemnizacion debe hacerse por 
medio de una regla general, veamos c6mo se haca la 
operacion del resello. El Sr. Conde de Toreno ha dicho 
muy bien, que cn la celeridad de cst.a operacion cskí to- 
do. La comision ha explorado b los mismos jefes de la 
Casa de moneda y B otros particulares de fuera dc ella, 
sobre el medio que podria mejor adoptarse. Si hubiese 
un repuesto do dinero suficiente para poder ir retirando 
de la circulacion la moneda que debe resellarse, y ga- 
gando dc contado al portador de ella su valor 6 impOr- 
te, la operacion seria á, gusto de todos; mAs la penuria 
do1 Erario no lo permite, y por consiguiente, la comi- 
sion no ha podido proponerlo. Y en este eSfiad ;llemos 
de consentir coutinúc cl mal que cada dia SC aumenta, 
y que si ahora se puede curar con cl sacrificio de 10, 01 
aúo que viene no se conseguirir con el dC 15? POl’(í’le 
aunque no pudiese entrar de Francia más moneda de la 
que antes allí circulaba de dicha clase, se ha asegura- 
do y aun dcm;strado & la comision por personaa inteli- 
gcntcs que pucdc multiplicarse por medios fraudulen- 
tos, como por desgracia los hay, qUímiCOS y fíSiCos,So- 
bradamente conocidos. 

Acordada la abolicion de la cédula que daba Un va- 
lor indebido y arbitrario 6 los medios luises, y Siendo 
preciso recojerlos y cambiarlos con moneda buena, no 
so podia eab hacer sino refundiendo 6 resellando los 
mismos medios luises. Lo primero no podia verificarse 
en afios, y 10 otro podrá conclUirsC Cn POCOS mCses, sc- 
gun lian informado y asegurad0 los jefes de la Casa de 
moneda, de palabra y por escrito. Es mUy interesante 
que oigan las Córtea el papel que sobre esti me Pase 

ayer cl grabador, de cuyo departamento depende toda 
la opcracion mecánica del resello, y dico así:. ((EI gra- 
bador general de los Reinos que abajo Arma, en virtud 
dc expresa Grdeu de la comision especial de Moneda, 
acerca do fijar la época en qw se podrán empezar g re- 
sellar los meclios luisw, se ofrece (ii menos de no ocur- 
rir alhun SUCcS0 imprevisto) ;i proporcionar el que pUe- 
da empezarse & verificar cl rcscllo cn Madrid :i loa quin- 
ce diaa dc la resolucion de este negocio, cou t.al que se 
pongan á su disposicion los auxilios de cualquier clase 
que neccsitc. Se ofrece tambien á ir remitiendo progre- 
sivamente á las demás casas de moneda los troqueles 
necesarios para que lleguen á acufiarse las 1 OO. 000 pio- 
zas diarias entre todas ellas, que es la mayor cantidad 
que podrá entregarse á las oficinas dc volantes, por las 
preparaciones antcriorcs que exigen los cospeles. 

Madrid 9 dc Noviembre de 182 1. =Fklix Sagaut. )> 
Ya ven aquí las Córtes lo que ha podido conseguir 
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la comision B costa de sus muchos afanes y estímúlos; 
que en quince dias podrA empezarse la operacion, y re- 
xllarsc diariamente 100.000 piezas, que es decir, un 
millon de reales, y que aunque fuesen por 150 millones 
3e reales las que haya en circulacion, quedarian re- 
selladas todas cn el término de unos tres meses ó po- 
co mk. 

Conseguido esto, veamos de qué modo puede evitar- 
ge que la circulacion del valor de esta moneda parc ni 
un momento, pues, como ha dicho bien cl Sr. Conde de 
Toreno, es uno dc los males que hay que temer. La co- 
mision no halla otro medio m:ís h propósito que Cl que 
propone, que es permitir su CirCUlaCiOn como moneda 
hasta el dia que SC sefiala para este efecto, y para que 
de allí en adelante corran las mismas piezas como pasta 
6 por el valor convencional de los interesados. nc este 
modo !L ninguno se le impide hacer las operacioneg que 
quiera en la circulacion con su moneda: porque ofrúz- 
canse los pagos que se ofrezcan, 6 por letras 6 por otro 
motivo ejecutivo, nadie queda& privado de hacerlos, 
ya sea valiéndose dc su moncda por el valor del curso 
actual, 6 por cl de pasta; y esta ley CS de conreniencia 
recíproca entre todos los ciudadanos. 

Es verdad que no pudiéndose resellar todos los me- 
dios luises en un dia, habr:ín de esperarse algun tiempo 
10s que los presentaren, para que á su turno se ICS de- 
vuelvan resellados, y entre tanto, no podrán traspasar- 
los 6 darlos materialmente en pago de sus obligaciones. 
-isí, pues, para huir do ese inconveniente, único de 
cuantos podian temerse, hay un medio, y es que en todo 
tiempo el dueiio de la moneda pueda disponer de ella S 
su libre voluntad, así como puede cualquiera dejar do 
presentarla, si no quiere conceder 10s respiros nccesa- 
rios para conseguir la indemnizacion que tan generosa- 
mcnto concede la Xacion, adoptando al mismo tiempo 
los medios m8scficaccs para que sin pkdida de instante 
alguno vaya hacikndosc cl rescllo y cl reintegro. 

Por lo que hacc ír las demús diflcultadcs que ha in- 
dicado el Sr. Conde de Toreno, de las cuales una es que 
resellándose esta moneda con el tipo naciona1, y no te- 
niendo la misma ley que la nUcStra, cederá en desc& 
(lito de esta, ó favorecerá el fraude, diré en cuanto á 
esto que tiene razon S. S. de que la moneda francesa no 
tiene la misma ley que Ia nuestra, y sciIaladamcntc la 
de los medios luises es mejor 6 m8s rica que le nuestra; 
mas como cl valor de una moneda es el resultado de la 
ley 6 proporcion del metal rico concreto con el de mez- 
cla, y del peso, se combinarh estas dos circunstancias 
de modo que las nuevae Piezas reselladas valgfan 6 ~,JJJ- 
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gan el vnlor intrínseco como moucdas do B 10 rs., que rosello, pucdcu sacarla RI instante que la pidan. Si hay 
rcl)rcscntnrAu. La cclcritlad que rccl;lma cdta opcracion suficicntc cuutidild rcscllatla, y les toca su turno, la 
~10 pc~rmitin otra cosi\: ;r,.lcmAia tk que ya so distingi- Cusn dc la munt:d:i se la dará cn hucna moneda, y si 
r;in t’.i!os incJi0.5 dur3.2 rcscllatl0s dc 105 tic uucstrn pro- no cn p:ista; esto 13, cll lil SU.vil propia: por consiguien- 
pia inonctln; y aSí 1:k opc:ruci3u L-c:r,i la mis Icgal, y lo- t2, ni cl pngdor ui el cohriulor aufrirk~ atraso ni pcr- 
jus tic l)crjucLicar n! crklito tlt nu~~~tr:~s mo:~~d;\s, lo juicio cn sus opk~racioncs. EI1 cuallto li las CEdulas que 
confìrmnrá asi ~‘11 E:+itim como c‘n reinos cstrailos. Lu ’ .ic hnn tic dar Ijara 13 iudcrnniz;icion, á r;izon de 17 rca- 
coluisiou 113 l)rocctlido y afi;tnZXlo SU C0UCCi)t.O CIl CstO Ics por marco, lo Wís convcnicute fuera pagar inmcdia- 
COU i)lYlLLbrZd matcriolcs y C;ilCUlOs esactos: y COL1 CdO , tamcnte su valor cu mctiilico; pero la Sacion no puede, 
sc pruttba que c~ucda prcvcllida In otra tlificultatl do ni la comision ha crcido poder proponerlo, y cn su dc- 
que 5 la aonibix dc la 1n0~1ctIa rcscllxln pueda ilitrodu- fccto dice que se dk por medio de dichas ckdulas un 
círscnos otru dc mwos valor sin percibirlo, porque el i abono por entero, y que sin dcscucnto alguno se admi- 
rcscllo, al 1):lso que notarzi esta circunstancia, scrA tan para toda clase tic pagos que tengan que haccrsc 
acoml)ai~ntl~ con u11 vcrtlndero cuùo y cot&m tan cìifí- dcsdc hoy cn adelante. 
cil ú nlás de adulierar, como lo ex el dc nuestros me- Creo que esta csplicacion scrvir;i para que los sc- 
dios duros. iiorcs Diput:ulos pudan hacer Sus objccioncs con cl Co- 

Otra tlilìcult:~d quu sc lia opucstn, cs. si no uc ui - nocimicnto tlc‘ los l>rincipios que ha seguido la comi- 
gafio, 121 dc los l~illctcs: que sc di111 cn resguardo del w- 4on y dc los incourenicntc~ que ya por un lado, ya 
10r intrínseco 6 que ha de devolver la Casudc Ii\ mone- por otro SC tocan; y en la discusiou sc manifcstarh que 
da; esto cs, si dichos billctcs 6 resguardoa podran cir- la comision no ha omitido medio alguno ni diligencia 
cular sin quebranto. para averiguar todo lo que pueda conducir á dar una 

He dicho ya que por el medio que proponc la co- providencia con cl acierto que descan las Cúrtes.)) 
inision es como no estar cl ducfio desprendido de su Suspenkia la discusion do este punto, anunci6 cl 
lnouotkr un momcuto para disponer dc ella 5 su arbi- Sr. Presidente que cn In scsion dc maimna contiuuarin, 
trio: por co~isiguic~~li~, X~ucl particular 6 particulares d:índosc principio, si quedaba tiempo, 6 la del dictá- 
que tcugnn que pagar una letra 6 hacer cualquiera mcn dc la comision dc Ikncflcencia, y levantó la dc 
otro pago cjccutivo, y tengan la moneda en la casa del este dia. 


	Acta siguiente: 


